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NO q u i s i é r a m o s hacernos demasiadas i lu ­
siones, por si nos llegare t a m b i é n dema­
siado pronto el desencanto, pero tampoco 

queremos dejar de recoger un hecho que, de 
repetirse, vendr ía a traernos la esperanza de 
que hemos comenzado a marchar por el buen 
camino. Queremos referirnos a que, por dos 
veces ya —«na en Valencia y otra, el pasado 
domingo, en Barcelona—, han sido retiradas 
novilladas a causa de su escasa presencia y 
sustituidas por otras m á s en consonancia con 
ta seriedad y la e m o c i ó n que requiere ia F ies ta . 

¿Será- verdad tanta belleza a fo largo de la 
temporada? Hay que esperarlo a s í , puesto que 
la Empresa de Madrid ha dado 1a pauta en lo 
locante al ganado; aunque haya vacilado un 
ta» : en !a c o m p o s i c i ó n tíei . . .t»mo ».artel, que 

« V.MÍA s t w w \ y-

Por pl bupn 
camino 

no t e n í a el tono de los dos primeros festejos. 
Con frecuencia io barato es caro. 

Y junto a esta realidad de uiua p r e s e n t a c i ó n 
decorosa de las reses, hay que anotar ia ob­
s e r v a c i ó n de c ó m o el p ú b l i c o vuelve a est imar 
factores esenciales, cas i olvidados ya, de ia 
lidia. ¿ C u á n t o tiempo h a c í a que no. v e í a m o s 
correr los toros a una mano? L o s m á s c á l i d o s 
aplausos de la tarde fueron para dos peones 
que mantuvieron su sitio; que conservaron, 
s e g ú n ia e x p r e s i ó n popular, "ia cabeza sobre 
los hombros", y que se salvaron de aquel nau­
fragio de capotazos sin ton ni son; consecuen­
c ia c i er ta de un general desconocimiento, por 
fo desacostumbrado, de c ó m o se ponen ios to­

aros en suerte. 
tiene, o debe tener, su impor­

tancia para que las corridas 
nc la pierdan. E n estos ú l t i ­
mos a ñ o s han sido los propios 
toreros qu¡eness en contra de sus 
propios intereses a r t í s t i c o s , han 
contribuido a rebajarla . Por eso, 
y no por otra cosa, hemos com­
batido ese pase "mirando al ten­
dido", que sí como adorno en 
una faena puede ser admitido, no 
cabe que lo sea como sistema, ya 
que viene a demostrar —por lo 
que se prodiga— que el riesgo no 
es excesivo. Y si el propio torero 
da a entender que no corre gran 
peligro, menos lo va a est imar 
el p ú b l i c o , c ó m o d a m e n t e parape­
tado t ras la barrera . 

De modo que si es verdad que­
so va a conceder importancia a? 
toro, llevaremos mucho adelan­
taba para ia r e c u p e r a c i ó n del i n ­
t e r é s por la F ie s ta , T a l como se 
ha planteado la temporada, va a 
ocurr ir que las pr imeras c o r r i ­
das de trascendencia se ce lebra­
rán en la F e r i a de Sevil la, donde 
es fama que se Hdian toros de 
buen t r a p í o y de peso. Y con el 
ejemplo de Sevi l la y Madrid, no 
creemos que luego resulte ya 
muy fác i l volver a las andadas. 

Todo esto nos hace pensar con 
optimismo. No es cosa p a r a des­
d e ñ a r el dato de esas dos novi­
lladas rechazadas cuando ape­
nas la c a m p a ñ a de 1950 ha co­
menzado. Signo de buen sentido 
y, bien mirado, hasta de buen 
c á l c u l o . 

E M E C E 

1*wlavia quedan aficiunado» a mauteun nota» tradiciunalr^ etn U O 
P^liniinare- de la» coirídan de lori>-. F«a estampa de lo- pieáttorf-
trasiadándose a l« Plaza en una jardinera no es de haee tiempo. 

nov. e« deeir, de la novillada del domingo en las Venia- f Fot» Zar 

i Verdad que vuelve el gu-lo poi la lidia tai como ia lidia dehe 
',<,r Kn la novillada del pa-ado domingo en las \enta>. junto a ba--
an,e<i d?sconeierto-, hubo un par de peones que corrieron bien a lo-

l,»ror, a punta de capote. Y el público les aplaudió mucho ( Folo Zmc») 



LA NOVILLADA DEL 

DOMINGO EN MADRID 

Seis novillos de doña Franrisra Sancho, viuda de Arribas, paPa 
Octavio Martínez ^IVacional^ Jesús tíracia y el sevillano, nuevo en 

Madrid, Juan García 
«RatloDal» cortó ta sreia M mm y M cogiío m el cuarta, im üracla mu 
i l peor y ti nieiof M leti. tamiilén \m m a ia i q í » . \m toda 
mía pobte mmi [\ m Mm Btifta *Mm*, M múmto c a i a m a i S 

bd cuatro ocaslORii Doa Dovillada eso tipo y poder de corrida de \m 

« N a c i o n a l » ian-
ceandu a su primero. Como 

puede observarse en la fotografía, los pies de 
Octavio Martínez se hunden en la arena. 
Bonito su color, como el de la Maestranza se­
villana; pero hay que arreglar ese piso, hay 
que afirmarlo, señores empresarios de la Plaza 

de las Ventas... ( Foío Zarco) 

OTRA VEZ EX VIENTO 

PL A Z A de las Ventas o Plaza de los Vien 
tos? H a b r á que ir pensando en -dis' 
t ingu i r a la Plaza de Madr idvpor la se' 

gunda d e n o m i n a c i ó n , en la seguridad de 
que, mientras subsista, no h a b r á que variar­
le el nombre. Abie r ta a todos los vientos, 
todos los recoge y aumenta, y as í , r a ra vez 
resulta c ó m o d a la a c t u a c i ó n en su ruedo. 
Los aficionados creen que esto no tiene so­
lución —puede tenerla— y se resignan; lo 
que sí tiene arreglo, y a éj hay que i r con 
urgencia, es el estado del piso, deraasiadu 
mul l ido para las ocasio­
nes en que es preciso 
correr, ocas io í ies que se 
presentan con har ta fre­
cuencia cuando lo que 
se l i d i a responde a l ca­
l i f ica t ivo de novil los o 
a l de toros. Y como el 
remedio," al parecer, es 
fácil, es de esperar que 
la arena del ruedo que­
do para ©1 p r ó x i m o fes­
tejo en las apetecidas 
iroudiciones 

MAS DE M E D I A ENTRADA 

E l car te l , esta es la verdad, no era en extremo interesante y, slri 
embargo, hubo m á s de media enerada. La Empresa inició la témpora 
da. con un buen cartel , y la Plaza se l lenó; v a r i ó muy poco, mejorándola 
mucho, la c o m b i n a c i ó n para el segundo festejo, y l a entrada fué íi0ia 
en v i s ta de que el p ú b l i c o se h a b í a r e t r a í d o —probablemente por el rnai 
d í a — , o rgan izó para el domingo pasado una novi l lada modesta, y j , 
entrada fué mejor. Ciego mental se ha de ser para no sacar las couse 
enencias de la ac t i tud del p ú b l i c o , ya que lo ocurr ido 'en la primera na 
(menta, justamente, porque era la p r i m e r a , f u n c i ó n taurina del año. 

NOVILLOS Y TOROS PARA NOVILLEROS 

Por lo menos tres de las reses de la g a n a d e r í a de d o ñ a Francisca 
Sancho eran toros hechos y derechos, y los otros tres fueron novillos 
de los que^ se co r r í an en los tiempos que los viejos aficionados añoran 
Gon esto queda dicho que ©n cuanto a p r e s e n t a c i ó n nada hay que re 
prochar a la divisa. Por l o que respecta a condiciones d© l id i a —entién 
lase bien que *ne refiero a l id ia - - , tampoco, ya que del desconcierto qi c 

; aleunos momentos se en 
crfiorcó de gran pnrte de los 
trifornc. no ,:;''> Tvind^ culpar a 
las resí"? E ' primor novillo, 
que sa l ió Luido y ga7a;v>ó mu­
cho en el primer tercio, mo 
joró m u c h í s i m o y llegó muy 
suave y dóci l a la muleta. El 
segundo, bravo y noble, fué 
el mejor de todos. E l terne­
ro era fácil . E l cuarto, un toro 
con nervio , p e r d i ó las buena» 
condiciones que t en í a por cul­
pa de quienes le enseñaron a 
t i r a r cornadas. E l quinto era, 
p o b a r d ó n , y t a m b i é n a cau­
sa de la p é s i m a l id ia a que 
fué sometido llegó, al último 
tercio muy descompuesto, a 
la defensiva y con malas in­
tenciones, y el sexto sólo ne 
c e s í t a b a tener delante un tore­
ro experimentado. Hubo reses 
que t e n í a n dificultades; pero 
u i los toreros hubieran sábulo 

«.Ribereño» corriendo al toro a una 
mano, entre el aplauso de los espec­

tadores (Foto Baldomeró) 

Cogida de «Nacional» al 
entrar a matar a su se­

gundo novillo 
{Apunte del natural por 

Antonio Casero) 

comu vencer ía» , 

raería, donde le fué apreciada o"3 
cornada importante ( Foto Zurro) 



ogida de Je&us 
Gracia en una de 
las veces que entró 
a matar al quinto 
de la tarde {Apun­
te del natural por 

Antonio Casero) 

It-.ú, Gracia en un pi i^f por alto 
, { Tr< (o fínlfhtmi rn) 

primero 

hftbria parecido maenaífico e! lote que envió la pana 
dera madr i l eña , pues, como queda dicho, t ambié i i 
las hubo mane jab le» y bravas 

( > \ OREJA Y I VA CORNADA 

El valor es la t ó n i c a del toreo de « N a c i o n & i y « 
lueraa de valor cons ipu ió ganar la oreja de su pr i ­
mero. Cierto que n hubo mando en liinjfjfwno de 
tos muletazos del alrneriense; pero ^Arnn <íii i-orer 
es espectacular y al mozo ;: • <>' rt.sa,.-,tn ]n y.rnjáv&i-
dad de las reses, emociona nl núb i ieq y > im­
presionarle grandemente. Hubo variedad en cn 
primera faena: ayudados por alto, naturales, de 
pedio, en redondo, «manole t inas» , «ar ru / inas» y 
adornos y desplantes, A favor de las ovaciones. 
tNacioiialv t n ó la muleta, la s u s t i t u y ó por un pa 
ñuelo, en t ró a matar y cobró un pinchazo. Se per­
filó <le nuevo, otra vez i t o n el p a ñ u e l o a guisa de 
amieta, y a g a r r ó una entera, que resu l tó m u y atra­
vesada, de la qué rodó el novi l lo . <'Nacional", que 
había brindado al púb l i co , co r tó la oreja, dio la 
vuelta al ruedo y salió a los medios. E n ei cuarto, 
an toro con las defensn« muv d^cr»t ronadas . Octa­
vio Martínez se desctm.jor tó un tanto; sólo p o n s ó en 
abreviar con el estoque", ¿ ^ o i eso, d<»<sp.«i¿» do un 
inetisaoa, media delantera y un (jini;lj.azoJ qui^o 
matar en terreno c o m p r o m e t i d í s i m o , do espalda^ 
a los tabU ros, y con ej bicho a un metro de e l los /y 
al dar un pinchazo fué cogido aparatosamente y 
hubo de set retirado a la e n f e r m e r í a en brazos de 
las asistencias Espero que, conforme a mis deseos, 
•Nacional mejore r á p i d a m e n t e 

VUELTA AL R U E D O D E S P U E S DE SEIS PIN­
CHAZOS V >n, OI A E S T O C A D A 

i . 

i 

E l torero iir^gonéSi rf^riibadn. v V^nH^nllrm Bellido al quile i Foto Zorro) 

Jenus (.iraeia n 
gundo novillo V 
aragonés c<!tnvi»M-

santo ara .« 
i esti 

na la verdad No estuvo mal el de E s c a t r ó n ; pero 
no a l c a n z ó la a l tura que las excelentes cualidades 
del bravo novi l lo m e r e c í a n , aunque la faena fué 
variada y tuvo algunos muletazos de mér i to . Luego, 
con la espada, tampoco estuvo afortunado y ma­
t ó de un pinchazo sin soltar, una c a í d a y atrave­
sada, una entera y el descabello al primer intento 
Al cuarto que cogió a «Nacional» lo t u m b ó de 
un pinchazo hondo y una c a í d a . La l i d i a del quin­
to fué una desdicha de punta a punta Gracia, que 
había nifrido una colada tremebunda al torear con 

. v'diente en el ú l t i m o tercio; hizo 
iaiitu , ! púb l i co a g r a d e c i ó los buenos de-

•••<H»8 de! aracronéa, pues e n t e n d i ó que cuando J e s ú s 
Gracia cogió ta muleta, el toro h a b í a sido t a n mal 
l id iado que era de todo punto imposible que el es­
pada pudiera lucirse <5raria hizo todo lo que a 
aquellas al turas estaba en su-mano. P r e t e n d i ó ha­
cer doblar al bicho y tuvo que entrar siete veces a 
matar En la sexta fué cogido y volteado y , d e s p u é s 
de dar la vúelfa ai uodo, hi ho de retirarse a la 
«mférméTií» 

E l debutante Juan 
García, con gran op-
timiamn. brindó la 
m i u r t f de (*n primero 
al públ ico desde «d 
centro del ruedo. Pe­

ro, l ü e g o . . . 
(ylpunte del naturni 
•por Antonio Caserv\ 

Juan García entrando 
a matar a su primero. 
Buena la ejecución, 
aunque no fueran tan 
buenos los resulta­
dos... (Foto Zarco) 

LA P R I M E R A P R E S E N T A C I O N D E L AÑO 

Juan Garc í a , torero sevillano, ha sido el 
novillero que ha logrado presentarse el p n 
mero en Madr id en esta temporada. L o que 
quiere decir que tiene importantes valedo 
res. A l tercer novi l lo lo ' m u l e t e ó p o r lo 
mediano y lo m a t ó de una entera y el 
descabello a l pr imer intento. Se q u e d ó sin 
sus c o m p a ñ e r o s de terna en el sexto y, des 
p u é s de u n b r e v í s i m o trasteo, m a t ó de dos 
medias estocadas delanteras 

EL PEON «RIBEREÑO» 

Cuatro ovaciones e scuchó Santiago Bielsa 
(«Ribereño*) en el transcurso de la novi l lada, 
que dicho sea de paso d u r ó once cuartos de 
hora. Los aplausos que o y ó «Ribereño» le 
c o m p e n s a r á n seguramente de lo que el exce­
l e n t í s i m o peón p a s ó a consecuencia de la 
grave cocida que sufrió en la pasada tem­
porada. «Ribereño» b r e g ó m a g n í f i c a m e n t e en 

1 | u ñ e r o y cuarto y a los dos los co r r i ó 
d^ iusupeTAMé manera a una mano. San-
tincto Bielsa tuvo el domingo una a c t u a c i ó n 
b r i l l a n t í s i m a . Tr iunfó rotundamente, y si en 
el toreo se tuv ie ran en cuenta los m é r i t o s 
en pr imer lugar . «Ribereño» h a b r í a sido con­
tratado el mismo domingo para formar en 
la cuadr i l la de cualquier matador de cate­
g o r í a especial. 

Es de jus t ic ia c i tar t ambién* ' a l banderi­
llero Palomino y al p i c á d o r «Boltañés*, como 
subalternos que destacaron en el festejo <íel 
pasado domingo 

BARICO 

Partea famllat ivos «Nacional» fué asis­
t ido en la e n f e r m e r í a de una her ida-en la 
r eg ión perineal, con una t rayector ia ascen­
dente de diez c e n t í m e t r o s do l ong i t ud que pe­
netra y produce destrozos en Ja fosa isquio-
rectal del lado izquierdo. E l doctor J i m é n e z 
Guinea calificó la herida de grave. 

J e s ú s Gracia fué asistido de una herida 
en la r e g i ó n labia l inferior y de diversas ero 
sienes P r o n ó s t i c o reservado 



A VISTA DE TENDIDO 

£1 íonn pnrarn/Wn y la runda fempnrna.—4f)un 
áancia ÍÍP pxíranjerns.-.Sufaa/íprnos pprpzosns v 
pponps r/físicos.-¿Y Jas bandprillas np^ras?...-
cñíariofia/> y su ro^ida. -Jesús ííraria venciú a 

Cíiríito>.—£i miedo qup SP reparíp —Juan ííar 
na, nuifíiarho aípnto y servírial 

F I primer debutante de 
la. temporada 1950 en 
Madrid: el trianero Juan 

García (Foto Zarco) 

Para parear al quinto 
novillo los banderilleros 

pasaron « lo suyo» 
(Foto Zarco) 

ración- Y sm rehí le les cbhetertles. pero aun ra 
les de esas fúnebres velas que alumbrarán el d!" 

•Jo de la majisedumbre. ^ 
"Nacional , de negro y oro. perfil aguileña 

patillas a lo Coñete Hugo, había dado ese pase Ü 
muleta de frente por detrás que es como rner.^ 
manoletína. y evocó el tiempo de los grabâ f1 
antiguos, citando a matar con el pañuelo, de&Du¿ 
de dejar caer intencronadameate la m ú t e t a F 
el cuarto, que había quedado convertido en 
perchero amdxtlante, con capotes y franelas 
garios en las aisnas, sintió prisa por matar v ern 
F^zó si tirarse de Ú P modo suicida, sin espera 
a que la res cuadrará, de cualquier modo. Tod̂  
el publico presintió la cogida, y la cogida lieoó 
Se llevaron al espada entre la emoción de los ter 
didos. y el desconcie í to se acentuó cuando safe 
el quinto, que se llamaba "Cortito", pero que era 
un manso con las peores intenciones del mundo 
Jesús Gracia (a quien yo no llamaría "At... ¡chis! 
porque está muy desgastado ^ el chiste) peleó de 
un modo esforzado con la fiera —quinta— des­
compuesta que le tocó en desgracia. Si alguien 
pensó que en la kiesigual lucha 'Cortito' vence­
rla, se equivocó de medio á medio. Jesús Gracia 
golpeado, con el labio roto y el traje de luces 
manchado de sangre, acabó con el "monstruo' 
avisado abusivamente por el desconcierto y ios 

, mantazos del peonaje y •las llamadas inten^esii. 
vas que se prodigaban desde la barrera. 

JuaiT García, dé Triana. nuevo en esta Plaza, 
se quedó solo. " Tiene rostro campero, cara de lâ  
bracfor —había comcatado cierta espectadora—, 

M AÑiANA con toldo de nubes y. tarde de sui... 
Pero se conoce que las nubes o el cartel 
o ia Gompetencia futbolística, o lo que sea, 

influyen sobre la entra)da, como se revela en esos 
claros de los temdklos que dejan al decubierto la 
fría desnudez del granito Domina, el tono encar 
nado en las chaquetas y en los jerseas y en las 

rebecas' de las espectadoras. "Yo me pensaba 
hacer un chaquetón de ese color —dice una se 
ñora a nuestro lado—, pero en vista de esta 
abundancia, desisto'", ^ddo sea por la moda!... 
Hay mucha gente que ignoraba el hecho de que 
la novillada empezara a las cinco menos cuarto.. 
Y «desde las cuatro y media ocupa su localidad. 
Tnlran los extranjeros —muestrario de las raizas 
rubias— bien provistos de prismáticos y de má­
quinas fotográficas, con muchos gestos de ho­
rror en las damas y con bastante entusiasmo en 
muchos caballeros, sobre todo para lo que la Fies­
ta tiene de pintoresco y hasta de 'prohibido'. 

Los peones es tán perezosos o tal vez sienten 
una natural prudencia ante las reses que igno 
ran los artificios de la "barbería ". E l caso es que 
cuando salen los nosajlos permariecen un raío 
dueños absolutos del redondel, y los 'morenos' 
se Nnpacrefitan, silban, gritan y dicen eso de: 

...ion? d^á' ,. Ya está bien" . para acuciar a ios 
.ubaltcrnos - P o » el contrario, uno de tos mornen 

Cu ,̂i<U 

tos de mayor justi 
cia es aquel en qu * 
se tributa la ovaciór. 
al peón que p o n ^ 
con tenaz esfuerzo 
a la fiera en suerte 
o que la torea a una 
mano y a punta de 
capote como mandan 
los c á n o n e s . . . De 
pronto, se despliega 
se despa r r a m a la 
guerrilla de los mo-
nosabios. con sus blu­
sas coloradas, como 
salpicaduras de una 
vena rola. Barajas (el mayor), señala con la vara 
el sitio justo donde el biolwf debe colocarse, co­
mo un maestro de música provisto de una batu­
ta gigantesca 

La tónica de lá novillada, en varias ocasiones, 
la dan los comentarios en torno a la supresión de 
la banderillas de fuego. "A los novillos no les im­
porta demostrar mansedumbre —afirma un entera, 
do—, ¡porque como ya nb les pueden asar las chu­
letas a la paTrilla!...' "¡Pinta banderillas negras!' 
canta otro espectador—. "¡Que salgan las de luto!" 

-reclama un tercero—. Pero todavía nos halla­
mos, por lo visto, en trance de estudio y prepa 

aiurluuadamente >.in más qne el sn<to-
( Foto Zarco) 

dei banderillero Bellido 

Pues pronto volverá a las faenas propias de su 
oficio" —le replicaron—. Mordía Juan García ^ 
isaña el extremo del capote en los instantes eo 
que «t pavor cundía sobre la arena. "El miedo es 
lo ünicQ que aumenta cuanto más se reparte 
-sentenciaba' el aficionado .a los adagios—. Juan 

García,vmuy cuidadoso y atento él, recogía 'a5 
muletas caídas, las doblaba y las entregaba pof 
encima de las tablar ¡Muchacho cumplido y s6™1* 
cüal como un buén mozo de espadas! Pero de 10 
otro, ¡ni hablar! 

A L F R E D O MARQÜERIE 

4 

t k ' i 

«Ribereño» corre al toro a una mano. ¡Como 
ser! Ese mismo toro quedaba con los capotes 

la muleta. ¡Buen galán!. . . 
{Apunte del natural por Antonio Casero) 

debe 
v con 



1 De las tres primeras 
novilladas e n Madrid 

L A S R E S E S Y S U R E S U L T A D O 
r 

i 

Ilusión, con 
laquc/^< de la Fiesta desapare-
y el • >actáculo m á s sugestivo 

TAMOS a empezar . Así rezaba el t i tu lo de la b r e v í croniquiila eon 
A , ' que e! e c u á n i m e "Chande . des<ie el programa 6ficial d^ la Plaza 

• de toros de M a d n ü ; saludaba ilusionado a ta aí tción m á s autoriza 
de España, al dar comienzo la nueva temporada. 
Contagiados ctel safio optimismo de "Chande", sonriamos t ambién nos-

iros al curso laur ino que acaba de iniciarse en la Catedral del toteo 
futremos, pues, en la c a m p a ñ a que alborea con a legr ía e 
Hades en que los anteriores erroies y 

notablemente durante c¡ ano I9p 
¿(i cuantos per H nnindo existen ha­
brá de recobrar las tradicionales esen­
cias de gal lardía y seriedad, de a<rte y: 
Emoción, de reciedumbre y valor. 

por lo que respecta ai elemento pr i ­
mordial, esto es. al toro, cabe mostrar 
se satisfechos, a juzgar por lo que en 
las tres primeras novilladas ha salido 
per los chiqueros de la Plaza madri­
leña. Satisfechos, en general, por él 
bulto, la presentac ión , el t r a p í o - y hai 
ta por l^s condicionas de las roses. 

No importa que alguna o algunas 
desentonasen en la hdia '—a veces es 
conveniente ia desigualdad de caracte­
res para apreciar mejor la vaJía de les 
diestros—, puesto que lo principal , de 
lo que el ganadero puede siempre res­
ponder, cómo es el buen aspecto ex­
terno de los animales, q u e d ó bien pa­
tente a lo la jáo de las tres funciones. 

La mayoría de los técnicos —y no 
digamos de los aficionados de oído—-
se equivocaron al promediaT e l peso 
de la excelente novillada de don Ma­
nuel Arranz. lidiada el domingo 1^ de 
marzo. , 

El acrediladc ganadero salmantino envió a la 
primera Plaza del mundo —¡había que. salvar el 
inexplicable bache de finales de la ú l t ima t empo 
radaí - seis bichos finos de hocico a cola, limpios, 
recortados y m a g n í f i c a m e n t e criados, que uno con 
otro salieron justamente a veinticuatro arrobas 
menos tres kilos. 

La novillada, en su totalidad, acusó casta y no­
bleza, pues hasta el segundo, renu>lón en varas, 
por cuya causa hubo de ser quemado, llegó a la 
muleta embistiendo dóci ímeni 

"Fusilero", n ú m e r o 31, cas taño de bonita támi 
na y bien armadb, provoco aplausos de salid^. 
Desde largo a r r a n c ó al p r t m é r puyazo, derr iban 
do a caballo y picador. A la segunda vara acudió 
alegre, proporcionando otra ca ída . Y en la tercera 
v cuarta se creció, d u r m i é n d o s e en la suerte. Pa 
so al final lardo y agotado r o r el castigo; pero 
tomando la muleta con; nobtefza. dió un peso en 
canal de 236 kilos. "Car ibe l ló . n ú m e r o 39, negro, 
salió suelto de las dos primeras varas, volviendo 
la cara a los caballos al f i jar le nuevamente en 
utro tercio, por lo que hubo de ser tostado. Blan­
do para el hierro, fué. sin embargo, inofensivo y 
fácil para los de a pie; pesó 266 kilos. "Charran-
So , númerb 30, negro y bravo, tomó tres varas, 
derribando en la segunda, de la que se escupió , y 
afretó en la úl t ima, de la que sal ió q u e b r a n t a d í ­
sima El novillo, con poca fuerza, resu l tó bravo y 
dócil; pesó 297 kilos. -Regato' , n ú m e r o 21, negro 
con casta y codicia, d e r r i b ó en el pr imer puyazo: 
apretó y d u r m i ó s e en el segundo; vo lv ió la derrv 
oar en el tercero, y e m p u j ó bravamente en el 
cuarto, de jándose introducir el palo. P a s ó al úi 

M 
Hierro de Anran* Hierro á e Fonseca Hierro de Arribas 

Lo« novillos de A n a o i , «le la corrida inaugural en la«i Ventas, 
empujaron con fuerza y derribaron ( Foto Baldoniero) 

linKK tercio suave y bobote, admitiendo inf inidad 
de muletazos; p e s ó 266 kilos. "Delicioso", n ú m e r o 
15. negro bragao y con hechuras, rec ib ió cuatro-
varas y dos picotazos, demostrando poder y codi 
cia. En la segunda vara d e r r i b ó y de la cuarta sa* 
lió suel tü .»Bravo y pronto para el e n g a ñ o , se ven 
ció algo por el p i tón derecho; pesó 292 kilos. Y 
"Córa lo" , n-jmeio 35. negro, corii to y reunido, h i 
zo espectacular pelea en cuatro varas, arrancan 
do codicioso a todas e\\?.<$ y recargando Derr ibó 
en las dos primeras, de j ándose meter la arancela 
y un buen trozo de palo en la tercera. Por el ex 
cesivo castigo y mala lidia pasó a la muleta em 
histiendo regularmente. Dió un peso de 239 kilos. 

* * * 
- El domingo, 19, se jugaron cinco novillos de. de-

ña MaYía Antonia Fonseca. de Salamanca, por 
primera vez a nombre de dicha s e ñ o r a en la Pla-
7 i de Madrid, y uno de don Carlr"; Núñe? . 

E S * ' 

Popular «Bi axajas» en la prüeba de caballo' 
( i oto Zarco 

La g a n a d e r í a de Fonseca procede en un pr inc i 
p ío de la que fundó en 1874 en Carreros iSala 
manca) don Juan Manuel Sánchez , con reses de 
diferentes o r ígenes , entre ellas un buen n ú m e r o 
Ue ia vacada c o l m e n a r e ñ a de López Navarro. Mas. 
tarde a u m e n t ó Juanito Carrero hembras de dua 
f ernando Fére>' Tabernero, precedentes del cruce 
Veiagua-Miura. Parte de esta g a n a d e r í a pasó en 
1923 a los señores , Bernardos y Moro, de quienes 
en 1931 la. adqui r ió don Luis Fonseca En 1936 se 
hizo cargo de la torada doña María Antonia Fon 
ieca, la q u é bajo la d i recc ión de su esposo, el 
competente aficionado don Seraf ín Serrano, susti 
tuyó Las antiguas hembras por otras de Agustí 
nez, c r u z á n d o l a s con un toro de Coquilla, que ligó 
muy bien. 

Los emeo novillos de Fonseca, terciados, finos 
gorditos y con presencia, resultaron desiguales en 
la l i d i a Él pr imero y el cuarto pasaron entre oa! 
mas al desolladero; el tercero y el sexto, cumplie 
ron mejor con ios de a pie que con ios caballos 
y el segundo, m a n s u r r ó n , t e r m i n ó de fend iéndose , 
t í de Nuñez , blando en varas y superior para' el 
e n g a ñ o , 

"Mantelero". n ú m e r o 54, negro,, acud ió volunta 
rioso a los caballos: recibiendo tres varas. Para 
los toreros, suave y ton tón . Pesó el novillo, aplau 
dido en el arrastre, 236 kilps. "Pali l lero n ú m e 
ro 53, negro, bragao, patiblanco, calcetero y coli 
blanco, d e r r i b ó en la pr imer vara, escupiéndose 
después . De los otros cuatro picotazos sal ió suelto 
y llegó a ia muerte m a n s u r r ó n . Pesó 230 kilos. 
"Ruí ino ' , numero 59, negro listón, cuatro puyazos, 
recargando en él segundo y suelto en los demás . 
Para la muleta, pronto, suave y fácil. Pesó 223 kt 
'os. "Tendido , n ú m e r o 55. negro, fué alegre, bra 
vo y codicioso. Un gran bicho, que s e ' c r ec ió a me 
dida que aumentaba el castigo. Cuatro varas, de 
i r ibando en dos y recargando con salero en la ú! 
tima. Llegó al fnal embistendo suave y con el me 
rro por la arena. Aplaudido t ambién este animal 
dió un peso de 239 kilos. "Naranjero . n ú m e r o 126 
negro, de N-áñez; hizo algunos e x t r a ñ o s de salida 
propios de tor^s corrateados. Recibió cinco varas 
>uIít.ndo suelto de todas, y pasó a la muerte em 

btstiendo como un borreguito. Toro idea 
Sp| ' para los diestros, aplaudido al l levársele las 

mulilias. que pes& 268 kilos. Y "AJdeano 
n ú m e r o 44. negro, cumpl ió en tres varas 
saliendo suelto en ta pr imera y recargan 
do en lais restantes. Llegó a la muleta con 
poca fuerza, pero tomando el t r a p o - r o j o 
sin dtticultades. Pesó 229 kilos 

Y el domingo, 26. se jugó una noviliads 
de d e ñ a Francisca Sancho, viuda de Arribas 
estupendamente presentada, que salió a 
ve in t i t rés arrobas en n ú m e r o s redondos. 
De la misma salió un toro su erior, dos 
buenos, o t ro regular y dos broncotes. 

"R i sueño" , n ú m e r o 23. negro listón, 
m ó tres varas, saliendo suelto de la p r ime 
ra y recargando bravamente en las otras 
dos. Para la muleta, pronto; celoso y noble. 
Aplaudido en el arrastre, dió un peso de 222 
kilos. "V en tolero' , numero 7, negro bragao 

gordo, hermeso y bravo, volteo en la primera vara al caballo. En la segunda arran 
eó come un exprés , empujando con los r í ñ o n e s y haciendo gala de bravura y celo 
Ourm-éndose en el cabaí io y recargando impresionantemente, se de jó introducís 
m á s de una cuarta de palo, saliendo del tremendo puyazo agotado. Malísima 
mente lidiado, y con una banderilla cerca de la. ore.ja. llegó el noble bicho a la 
muene bravo, suaves y nobi l í s imo, r e c o r d á n d o n o s , por enl tipo y oor los hechos, 
a 'os antiguos mar t ine / . .El buen bicho, aplaudido en el arrastre, pesó 275 kilos. 
"Tresillo , numero 25, negro, acuso peor estilo, recibiendo cuatro varas y ur> 
picotazo, saliendo suelto y rebrincando de-dos y recargando en una. Al f ina: 
embis t ió derrotando y descompuesto. Pesó 251 kiios. "Aviador^, n ú m e r o 21. cho 

•rreao, recibió cuatro varas en distintos terrenos y echándo le los caballos, sa­
liendo de la suerte huido. En el u l t imo tercio, manso, g a z a p ó n y soso. Pesó 237 
kilos. "Cortito , numero 6. negro listón, fué manso desde el principio, tomando 
ios puyazos r e g l a m é n t a n o s a la t rága la . Al final l legó con poder, coba rdón w 
peligrosillo. Pesó 276 kilos. Y "Marino", numero 26, entrepelao y con bragas 

tomó tres varas, recargando en la tercera. Para 
la muleta fué bueno, a pesar do la desastrosa l i 
dia recibida. Pesó 297 kilos, 

A R E V A 

Puyazo a un novillo de doña 
María Antonia Fonseca 

(Foto Zarco) 



LA Histon?, enriquece muchas cosas del pasado 
por la "sencilla razón de que las dota de la 
cuaila d imensión que es el liemoo, y si se 

trata de personas, las satura de presencia latente 
por influjo de una tradición, más o menos larga, 
que a veces ttene visos de leyenda. 

¿Y cómo no ha de ocurrir esto, si esa misma 
leyenda la leiemos frecuentemente con personas 
contemporáneas y aun de la misma actualidad, 
por imperativo de un ambiente en el que la in­
genuidad de las masas, propicias a sugestionarse, 
eleva a cierias vulgaridades a la categoría de mi­
tos' 

Pero en esta breve narración que voy a hacer 
de los sucesos taurinos de más bulto registrados 
en' los primeros meses del año 1900 no hay fan 
tasía alguna, pues se trata de una relación veri 
dica que ya que no_otra virtud, tendrá la de re-
frescar la memoria de aquellos viejos aficionados 

que no sienten otro anhe/o. 
ni piensan en otra dichéí, 
que procurarse cuidados 
para no sufrir fatigas. 

No fueron pocas —en el sentido de molestia o 
ufrimiento las exper«neniadas por algunos de 
os espectadores que tuvo la novillada efectuada 

en la-Plaza de Madrid el 3 ía 2 de febrero de aquel 
año. Se anuñció que Francisco Vázquez ("El Cor-
do ) y Juan Pedro Esteras darían muerte a cua­
tro bichos coimenareños de la viuda de López Na­
varro, y que entrte la lidia del segundo y del, ter­
cero lucharía un toro de la misma ganadería con 
una pantera, una leona y un oso. Claro es que 
tal toro, llamado "Carasucia", sin ser bravo, cor 
neó al oso, zamarreó a la leona y despanzurró a 
la pantera; pero fué el caso que. para excitar el 
domador Malléu la ferocidad de dichos animales, 
descargó sotarle és tos varios culatazos a través de 
los barrotes de la iaula. con cuyos golpes se dis 
paró el arma, y la carga, que era de postas, fué 
a dar. de lleno sobre los espectadores del tendi­
do 3. 

Veintitrés personas resultaron heridas por tal 
imprudencia, Malléu fué encarcelado, y no hay que 
decir los comentarios que durante vanos d ías se 
hicieron en Madrid sobre la. lucha en cuestión. 

Tras aquel cruento episodio, y hasta la Pascua 
de Resurrección, que fué el 15 de abril, siguieron 
las noviHadas en la Plaza madrileña, con la coope­
ración de "Révertito". "Regaierin", ••Saleri". "Ma-
chaquito". "lagartijo Chico". "Bebé Chic»" y otros 
jióvenes en estado de merecer, no sin que entre 
oihcos espectáculos se diera, el 18 de maarzo. una 
corrida de toros, en la que "Quinito' confirmó la 
afternativa al "Jerezano", al estoquear ambos ma­
tadores tres reses de Arribas y 
otras tres de Oñoro. 

Perp la primera corrida de 
toros/de aquel año fué la cele­
brada en Perpiñán (Francia^ el 
I& de febrero, con los espadas 
"Conejito" y "Villita". y seis 
astados de Ripamilán. Y la se­
gunda, la c;ue vieron en Cádiz 
el 25 del mismo mes, de la que 
fueron matadores el obeso " l> 

Eduardo de Palacio ' 
( «Sentimiento!!» ) 

P A S A N D O L A H I S T O R I A 

RECUERDOS DEL AÑO 1900 

iri' y el rezagado Parrao' . quienes, por ser es 
padas de la tercera fila, no pusieron'reparos para 
estoquear seis toros de una ganadería de tan poco 
fuste como era la de Candón. 

L a corrida de la Magdalena, que anualmente 
suele celebrarse e» Castellón de la Plana, se re­
dujo aquel año a una novillada con "Machaquito" 
y Lagartijo Chico" y seis bichos de Otaolaurruchi. 
realizada e! día de San José, y los mismos novi 
Heros (que formaban la pareja de moda) inaugu­
raron la temporada en Valencia con fecha 25 de 
aquel vnes de marzo (entonces no había corridas 
falleras) con seis morlacos de don Felipe de Pablo 
Romero. 

Al abrirse solemnemente la temporada con fe* 
cha 15 de abril (Pascua de Resurrección, s e g ú n he 
dicho), vieron torear en Madrid a Mazzantini. 
"Bombita1 (Emilio) y "Algabeño" con toros de Ve­
ragua; en Barcelona, a "Quinito" y "Dominguín1 
(Domingo del Campo) con ganado de Arribas, en 
Sevilla, a Antonio Fuentes. Félix Velasco y ' B o m 
bita Chico ' (así se anunciaba entonces a Ricardo 
Torres) con reses de Anastasio Martín; en Murcia, 
a "Lagartijiiro". "Minuto1" y "'Conejito" con asta­
dos de Cámara, y en Zaragozana "'Machaquito y 
"Lagartijo Chico". 

Tres fueron solamente las corridas efectuadas en 
Sevilla con motivo de su faimosa Feria de abril: 
el día 18 dieron cuenta Fuentes, "Bombita" y "Al­
gabeño' de seis toros de Mhira; el 19, los mismos 
matadores, de seis, de Concha y Sierra, y el 20, 
Fuentes. "Algabeño", Velasco y "Bom/bita Chico", 
de ocho de Villamarta. Pero el día 24 se celebró, 
a guisa de epílogo, otra corrida, que fué de con-
curso de ganaderías., y en ella intervinieron los 
tres espadas de los días 1& y 19. 

Las broncas que en aquellos tiempos se regís 
traban en Barcelona eran frecuentes y de una vi­
rulencia terrible, y durante los meses que son ob­
jeto de estas remembranzas hubo dos que reba 
saron la zona taurina para invadir la de los su­
cesos que pertenecen a los que con la alteración 
del orden público se relacionan. Por eso voy a dar 
cuenta de ellas: 

El día de San José se celebraba una novillada 
con los diestros "Costillares1 (Manuel Moreno). 
"Morenito de Algeciras" y "Camará" (Ricardo Lu-

que) y seis toros de López 
Aparicio, cuando, al lidiarse 
el quinto de éstos, y por pre­
cipitarse el presidente al or­
denar que tocaran a-banderi­
llas, se armó una marimore­
na que duró tres cuartos de 
hora y dió pretexto a los al-
borotadores para lanzar a i 
ruedo toda clase de proyecti­
les» Se apaciguó el tumulto al 
ser retirado al corral dicho 
astado y aparecer el sexto; 
pero cuando el público se dió 
cuenta de qup se corría tur­
no y aquella res era la últi­
ma, el escándalo adquirió un 
iijcremenlo atroz al reprodu­
cirse, y no pudo terminar ca­
balmente el espectáculo, pues 
los revoltosos empezaron a 
destruir los asientos de la 
Plaza y prendieron fuego a 

ésta por varios puntos. Fueron sofocadas las |ta 
mas gracias a la protección de la Guardia n3 
de Infantería, que tomó militarmente lo* \P T 
dos. y a la de Caballería, que ocupó el rued 
puso en dispersión a las turbas. 

Y con fecha 22 de abril lidiaban los herman 
Bomó/ía" (Emilio" y Ricardo), en la misma pía 
(que era la desaparecida de la Barcelonela) inr 
de Ripamilán y de Otaolaurruchi. Todo fué hi 
hasta !a salida del, sexto, de Ripamilán, cuyo h? 
cho fué recibido con grandes protestas po- M 
chico y mal armado. Devuelto a L corral no «m 
que para jcgrarlo se recurriera al arsumenlo £ 
una lluvia de piedras, el sustituto tuvo el priviit 
gio de hacer enconar más los ánimos de los tur 
bulemos espectadores; la permanencia en el rué, 
do era peligrosa; Emilio sufrió un boteilazo en la 
cara, y Blanquito y Pepin de Valencia fueron 1 
agredidos con teda clase de proyectiles al bande 
rillear; cuando dobló* la -res, invadieror. el rector, 
del los más levantiscos, y uno de ellos agredió de 
arma blanca, aunque levemente, ál repetido Emi 
lio. quien asestó tan tremenda bofetada al men 

. clonado zulú, que le hizo morder el polvo; la luche 
entre los toreros y los subvérsivos próiesiaaie* 
resultó énccnada; intervino la fuerza pública para 
poner orden y proteger a los primeros al salir do 
la Plaza, y tal cariz tomaron las cosas, que el 
presidente hubo de abandonar la misma por una 
puerta accesoria, despejada de gente. 

jOh. si. sí. las broncas que en Barcelona se re 
gistraban en aquellos tiempos podían servir de 
término de comparación para dar cuenta de las 
m á s turbulentas y sonadas que en otros lugares 
ocurrieran! 

Voy a recordar, por último, a cinco personas dt 
señalado relieve en el planeta de los loros (como 
diría ei admirado Díaz-Cañabate) que en aqueOot 
meses dejaron este miundo: 

E l 23 de enero falleció Eduardo de Palacio (Sef> 
timientos}. notable escritor e ingenioso cronista 
taurino del semanario Sol y Sombra, quien habla 
ejercido antes la misma actividad en los diario* 
madri leños El Globo y El imparc ia l . 

E l 1! de febrero murió el ex banderillero Juan 
Mota, figura popular en los Madfües desde reme 
tos tiempos, o sea. desde que al dar el célebre 
Frascuelo sus primeros pasos en la lides taurina», 
se erigió en su protector. 

El 7 de abril dejó de existir, en Aranjuez, el 
elegante y culto ex matador de toros Angel Pas 
tor y Gómez, a quien hace pocos días presté la 
debida atención en estas mismas páginas. 

E l 14 del mismo mes acabó la existencia de San. 
tos López (Puiguits). torero madrileño muy inte, 
ligente, que si primeramente fué novillero, figvirt» 
luego como banderillero en muy importantes cua­
drillas. 

Y al día siguiente murió, en la mayor pobreza 
Tomás Parrondo (El Mañchao) . madrileño tam­
bién, el cual había disfrutado de mucho renom­
bre como novillero, y se apagó al tomar la alter 
nativa, once años antes, en Barcelona. 

El tiempo es frecuentemente una carga. A nada 
damos importanoia a veces; pero pasan los anos, 
y un cuarto de hora de otras épocas nos paree 
más estimable qué todos los bienes del mundo. 

DON VENTURA 

Juan Mota Aa^el Pa«t( Tomás Parrondo («El Mañ­
chao») 

Santo £l.ó}H-/.(«Pulguita») 



La novillada Añ flomingo en Bareelnna 
Seis novillus de don Antonio 

i** Urquíjo para Juanito Posada, 
Manolo Vázquez i Pablo Lozano, 

que hizo su presentación 
Brillante actuación de Manolo Vázquez 

La »a!i.(la 'ic las cua-
di tila!-

Manolo-Vázquez, tme confirmó su «'artel en Barcelona, er 
un |>a.-f uiuy u QÉi»iauo cút» ta uerecba 

Manolo Vá/que? viendo morir al novillo del que le concedieron la oreja ^ogid.! fiel peón Luis Oíaz ( « M a d r i t e ñ i t o » ) 

•ta por la espalda del debu-
,azauo ( i oU" i ails} 



E l o r a n fu re n i m a c a r e n o 

P R E G O N P o r J U A i \ L t O N 

SE dice que son muchos los aficionados que gustan de las estadís-
tioas tauTinas, y as í debe ser a juzqar por el éxito que suelen 
cdcanzar en las librerías los resúmenes de temporadas, en los que. 

aparte un juicio crítico sobre los toreros que actuaronv t^do es pura v 
escueta estadística. Los mismos diestros, al realizar sus propaqandas, 
simtetiasCEa, tras unos adielivos m á s o menos adecuados, su historia c?e 
un a ñ o c o » unas cuantas citras. Tamtas corridas toreadas, tantas patas, 
rabos y orejas cortados, 'tantas wueltas a l ruedo y tanícs selidas a 
hombros. 

Entre los críticos taurinos siempre hubo y hay a íanades en anota, 
datos semejantes y otros complementarios de indudable curiosidad. 
toro que más p e s ó en toda la temperada y el que menos c e s ó en el 
mismo espacio d® tiempo. Lueqo, cuan-to m á s detalles se acumulen, me­
jor. Q u é día se ládicron, en dónde.- para quién v con qué resultado. Si 
apareció en a lgún ruedo un ejemplar de rara y excapcional bravura, 
se ancta. E l registro de cogidas se lleva también con bastante rigor, asi 
cerno el de toros que vuelven al penal por unas y otras causa = , los 
avisos, ©te. 

Todo o casi todo se apunta por los ánge l e s de la esladística, pero 
s e g ú n un lector de EL RUEDOr^y por lo visto de esta sección, se esca 
aan las mejores liebres. « A s i por ejemplo —afirma—, nadie sabe decir, 
ni creo que nadie ha dicho quién, cuándo y dónde lució —:o deslució— la 
primera espajla de madera. ¿Sería usted tan amable, ya que lan pre-. 
cieso dato «sia nos perdió, que registrara oportunamente el día en que 
se supriman para siempre?» 4 

M á s adelante, el mismo curioso lector agrega: «Otro tanto podría-
imos decir sobre el afeitado de ios toros, ¿cuándo empezó? ¿Dónde y 
quién cargó con él? Y como tampoco va a ser posible averiguarlo, ¿po­
dría también registra^ el día en que por primera vez vuelva a salir un 
tero sin haber pasado por la peluquería? En el último número de ET 
RUEDO"ya leí que el señor director generoí se propone tomar las me-
dides pertinentes para acabar con tan desdichada cOarruptela; pero mu 
cha me temo que si las medidas consisten en imponer multas a empre-
?arios. ganaderos, y diestros, todo acabará en que nos suban el precio 
de las IccaUdades. ¿no le parece?» 

Respecto a la primera invitación de registrar aquí el primer d í a en 
que automáticamente, en toda» las Plazas de España, se vuelva a usar 
exclusivamente el estoque de acero, el de matar d© verdad, no hay que 
hácersse ilusiones. Lo más probable, casi seguro, es que el estoque de 
madera o aluminio se incorporé definitivamente a l a histeria del toreo, 
hasta el punto de que nada de extraño tendría que andando el tism-
p —no mucha uempo— se le gritara a un torero a l sufrir un desarme: 
>ÍCLOTO, COJIW no te v a a désarmaxl... ¿A q u i é n l e ocurre tetear con 
ese ormaíest© en la mano?» El remedio, el único,remedio e s t a ñ a en ur 
íesueita actitud hostil del público ante lo» diestros qüe. sin pr€v'cs y 
aceptable explicación facultativa, fijada sobre ©1 cartel, saliera q t^it»ar 
con una falsa espada. Pero eso no ocurrirá, porque es precia amen4 »I 
público el que con su tolerancia semeaona-

Para io del afeitado podría valer una respuesta semejanU, pero es 
justo reconocer que éste es un ceso en el que se puede dar gato por 
liebre sin que se entere el público, a no ser que a l barbero se le vaya 
la mano. Creo, ©n efecto, que con multa exclusivamehte no se obten-
dríd un eficaz resultado. Lo^ ganaderos cobrarían más , los toreros tam­
bién v las Empresas recurrirían, a lo de siempre, á subir las entradas. 
Y ei públ ico, a pagarlas. ' . , 

Pero es ooAible que esta cuestión no s© resuelva con multas, sino 
con otro genero de medidas realmente eficaces. Por lóamenos así es el 
rumor y asi nay que esperar se conliim; paia bien de , s -

frpnrp .a Ici temporada rfe s u a l í e n m l i v a 

He aquí la figura de IVIanoto Carino na jóver g r a i torete 
steviilano, que el p r ó x i m o D c m ngo de Resu-'rpccion tomara IH 
alternativa en Plazsf de tanto abolengo como la /viaestranza 
do Sevil la. Más tarde, Carme t o m a r á parte en dos corridas 
de Ta muy famosa F e r i a de aüri l ; pero antes de todo esto e» 
joven del barrio de la Macarena actuara en una novillada de 
despedida ante el púb l i co b i lba íno . 

Y en unas jugos declaraciones a nuestro colega " D í g a m e " 
explica eí por qué de esta d e t e r m i n a c i ó n . 

Siempre los toreros llamados a tener historia han tenido 
-gestos, no siempre comprendidos, pero que los r e t r a í a tal y 
cemo han de ser los llamados a conquistar la fama Torero s 
gesto, es torero al agua. Y este Manolo Carmena , que allá &n 
el campo andaluz se ha estado preparando concieixzudampn^d 
para el paso a las filas de los matadores de toros en i as i11^ 
entra con garbo y empaque de gran figura, ha dadó sin da 
a ello la menor importancia una l ecc ión de seriedad > hor 
radez torera a muchos que presumen de listeza. Así como sue­
n a , sin echarle teatro, encaramado en una empalizada y t-e-
niendo por fondo el cielo azul, como su traje de alternativa. 

Y mientras sonriendo levemente mira al f o t ó g r a f o , parece 
pensar: ¿ P e r o tanta importancia tiene s er serio en esto de! 
toreo? . • 

Sí, futMfo mat'ador de toros. Ser serio tiene mucha impor-
lancia . C: . tanta como ser un torero "muy serio" E s o que, 
se dice de l i y de tu toreo. . 

Que por algo vas, a ser matador de toros en la P 'a ia ^ 
m á s abolengo taurino del mundo, en esa P laza donde la toma" 
les que de verdad son " u n á cosa . ser la" en ei arte de Cuchares. 



Festival w las Venias uryanlzad» 
por la JtfamraPnivinrial leí S. l u 
del Disirílo Universitario de Madrid 
Se celebro el sahmln día 25. y ase 
sorados por «Forquito* iníervin/eron 
estudiantes de Arquitectura. Derecho, 
Medidna. Veterinaria, Ciencias Poíi 
i i ras y Económicas y Peritos Indus 

triales 

L i destile, con 
calesas ocupa-
das por las pre 
sidentas, escol 
tadas por la T u ­
na Uuíversita-

L a s pres i 
dentas 

Lax ciiailjili.ts Lstudianles de Vcteriuarin. ifBe abrieron Plaíin y rpir rojo 
néaiun 

Aspecto de la Plaz: 
durante la becerrada 

Los heraldos que 
anunciaron la gran 

fiesta 

Los estudiantes de 
Medicina que gana 

ron el trofeo 
( Fulos /.arco) 



£ h t a. verónica monu­
mental, verdadero mo­
delo artístico, no .puede 
concebirse más que en 

un torero genial 

: : a t e i \ c i o i m A . . . 
M A N O L O 

V A Z Q U E Z ! ! 
E Í a r t e , c o m o l a l u z , l o i n v a d e t o d o . Y l a s s o m b r a s , q u e d a n a t r á s . A s í el 

t o r e o d e M a n o l o V á z q u e z , e l n o v i l l e r o d e l d í a , i l u m i n a c o n s u s p o t e n t e s refle­

j o s e l f i r m a m e n t o t a u r i n o . H a n b a s t a d o d o s a c t u a c i o n e s r e v o l u c i o n a r i a s en e) 

r u e d o d e B a r c e l o n a , p a r a q u e u n n o m b r e n u e v o t e n g a c a r a c t e r e s d e l eyenda . 

Y a e s t á n a g r u p a d o s a s u a l r e d e d o r t o d o s l o s c o r t e s a n o s d e l é x i t o : l a ex­

p e c t a c i ó n , l a e s p e r a n z a , l a pa-

© 

£1 lance lento, suave, 
melodioso, no tiene se­
creto para este artífice 

del toreo sevillano 

s i o n . . . 

E n e l i m p e t u o s o t o r e r o sev i l la ­

n o s e m i r a n , c o n e m b e l e s o , to­

d a s l a s f a c e t a s d e u n a escuela 

— l a e s c u e l a q u e v i g i l a amorosa 

l a G i r a l d a — q u e n o p u d o en­

c o n t r a r m e j o r y m á s des tacado 

i n t é r p r e t e . 

¡ { A t e n c i ó n a . . . M a n o l o V á z ­

q u e z : 

¿Quién igualó con ma-. gracia, la gracia única de este muletazo ;«! n ituraL ejecutad» coU 
máxima pureza? 

E l adorno ¡ j A t C n C l O l l €!••• 
glorioso del toreo 

nolo0 Vázquez ori- IWl A n l l l l I I \ j 
Cimüidad v exqui- IT 1/^1 1 V/JLV/ f , MANOLO VAZQUEZ!! 



^ La novillada del domingo pn Córdoba ^ 

"Lagartijo", Julio Aparicio, que se 
presentalla en córdoba, y " l i tr i" lidia 
ron seis de don Clemente Tassara 

La tiesta era a beneficio de la Asociación de 
Cofradías. Julio Aparicio corto las dos oreias 
de su primero y las dos \ el rabo de su secundo 

•k i m 

mmmm 

h m tmtn «aatadoren non aplaudidos antes de comenzar la corrida 

Aparicio toreando a su primero 

^ Julio Aparicio, al acabar-ti faenn. «Litri» cita de lejc 
un entuaiuatu le arrojó un paraguas a su primer novillo 

y con él dio la vuelta al ruedo 

*1! 

Lagartijo», que actuó «i»- pri­
mer espada, en un pase con la 

" derecha 

El^ cordobés «Caleríto» presencia la no^i 
liada entre barreras, acompañado de MJ 

peón «Chiquilín» ( Fotos Ricardo) 

Un uatural «t 
«Litri» 



Una buena tarde de don Amonio 
L O S T O R O S E \ i '\ 

DON Antónto -calvA curtida por los so­
les,, y garbo de jinete maduro— se ha 
apoyado en la mesa presidencial del 
Ateneo para charlar un rato. Para ce 
mentar con la misma paz y el m i a ñ o 
rionaire que si estuviera junto a la 

caimpana de la ya tradicional "Cocina de San Fer. 
nartio. de estas cosas del toro grande y del toro 
chico, que tan revueltas traen a las gentes. 

Habla de los pastos y de la lidia, de los pilones 
y de las exigencias y hay momentos en que el 
Silencio de la sala es tan completo que uno cree 
oír fuera los ruidos de la tierra charra, y no se 
sentiría sorprendido si alguten entrara a servir 
a don Antonio aquella gran jarra de leche ^con 
nombre grabado— que él utiliza para sustituir la 
copa de buen vino en los anocheceres de la dehe­
sa. Hasta las frases saben a camoo. a encinares; 
a cielo abierto... 

"Cuando iban y venían las merinas de mi abue» 
»«>... Cuando mi tío Juan Carreros se quitó el 
capolen charro paira aplomar a una vaca cin 
quena.-. 

. Yo conocí a Juan Carreros siendo ya un sar^ 
miento seco, que aun alegraba el luto de su atuen^ 
do salmantino y de su erguida ancianidad gracias 
aj tintineo de sus tx>tones de plata vieja. 

. . .Y también he visto las merinas de don Ante 
ntó paciendo en sus reposos trashumantes y crian 
do esasi lanas que. con palabras del orador, iban, 
en otrtís tiempos, para Béjar. a hacerse paño fino 
con que vestir a los Ejércitos de España... 

Pero oyendo a don Antonio no he entendido es­
tos recuerdos como motivo para la nostalgia. En 
San Fernando, ^n el aire familiat de la casona. 

CONFEBElVCíylS DE GERARDO DIEGO 
ANTONIO PEREZ, DE SAN FERNANDO 

Y fí-HITO 

rodeado de fotos taurinas y de esa 
mirada fria que las cabezas de toros 
parecen lanzar desde su muerte or­
namental, vive aún la savia de los 
viejos troncos y la severidad de una 
tradición no quebrantada. 

Allá lejps —perfilado en el alarde 
c e r - . el violeta de la Peña de Fran­
cia, dulcemente quebrado ien contra­
luces. Entre las sierras y lar casa, el 
mar de- encinas amansando el pasto 
ton sus copas de amparo, v ya aoui 
cerca. ía pradera, llana, las tachadas 
diminutas y blancas que albergan a 
ios gallos de pelea de don Antonio, 
la verja, el jardín y. al Un. la puerta, 
que se abre entre un perchero de son. 
breros anchos y una tolo, firmada por 
• Manoleie". 

L a vieja linea no se ha roto,.. Cuan 
do la lluvia del otoño, que es nieve 
en los picachos de Candelario y Bé­
jar. repiquetea en los cristales de San 
1 ernando. la "Cocina", con su gran cal­
dero inamovible, lasi cabezas diseca­
das e incluso aquel teléfono campesi 
no. que apenas desentona en la paz 

de la escena, cobija a los hués. 
^ pedes en ta más permanente 

tertulia taurina que haya exis 
tido nunca. Fuera cae el agua 
que alargará la vida de los pas 
t ízales tardíos, y ablandará las. 
tierras al desgarro penoso del 
arado... v 

Don Antonio, de espaldas a la 
mesa de la "Cocina". llena á esas 
horas de yasos generosos, ce­
mentará cómo salieron las corri­
das del Pilar, y hará planes pa 
ra el próximo herradero. Al­
guien, en un rincón, discutirá 
del "Bomba" y del "Machaco'. 

, como si la pareja estuviera a 
punto de debutar en la Plaza de 
las Ventas. Otros dirán que en 

Campocerrado" va a haber pronto una lienta, y 
que en "Fuentei roble viene buen año de per 
dices... 

Es el camino antiguo; el mismo abolengo; la 
misma ciasta. Puede —claro está— que al igual 
que en las controversias otoñales de San Fernán 
do. tuviéramos que discutir con don Antonio al­
guna de sus afirmaciones del Ateneo, pero no es 
menos cierto que él mismo, en ocasiones, usó del 
rumor popular para autocriticarse, y que más de 
una vez -con humor de buen estilo - dirigió ha­
cia «i mismo los dardos finos de la ironía. 

Vive aún la vieja clase. Oyendo a don Antonio 
expresarse en el ruedo oratorio de la calle del 
Prado, entre retratos de venerables proceres, y 
viendo con qué sencfllez honrada hablaba del toro 
chico, de los defectos del actuai estilo y de la 
soser ía de! utrero de lidia, era forzoso reconocer 
en sus censuras aquella misma serenidad señera 
con que el vieja Duque de Veragua soportaba lo 
cuenta don Antonio - los acerbos dictados del ten­
dido cuando los ipoderosos, c inqueños ducales se 
éntableraban y acusaban, en el último tercio, el 
peso de sus carnes opulentas. 

¡Buena tertulia la de la otra tarde, don Anto­
nio!... Pudiéramos haber iniciado conlroversia se 
bre más de un tema, y hasta quizá dicutido gra 
vemente cuando aquello de las caídas y la noje. 
ra del 'oro de hoy; pero no hacía falta la polé 
mica para laborear les minutos del grato mene 
logo. 

Baistaba con senlitse devuelto a las charlas de 
San Fernando; al aire ganadero de la casa; al anr 
bienle familiai v hondo de quien es capaz de 
criar gallos .pí»ra la pelea, toros para la lidia y 
merinas para vestir soldados. 

Lo importante no era solamente las ideas, sino 
quien las decía; porque, a pesar de todos los pe­
simismos, mientras sigan llenándose, no ya las 
Plazas, sino los salones intelectuales, cada vez 
que de toros «e trata, y conl inúen quemándose 
en la "Cocina" los viejos troncos de encina que er 
Ubian e! aire llovedor de la otoñada charra, será 
imposible que la línea se rompa, y difícil que la 
Fiesta se apague.. 

JAIME DE FOXA 

Cuando un torero «la la vuelta al ruedo, 
después de baber cortado una oreja 

{Apunte dr 1' -
tnnio Coaero) 

Don Antonio Peres Tabernero 



I -

\iaonio Bienvenida 

Manolo Escuder 

Pablo Laiantlj 

Manolo Martin Váaouc» 

m 
^te lóbal Bectjra 

T A R D E S T O R E R A S E N E L A T E N E O 

TRES conferencias m á s sobre tanas lau 
rtnos se han añadido a la inaugural de 
José María de Cossío. Gerardo Diego. 
Antonio Pérez-Tabernero y K^Hito fue­
ron los coniferenciantes. El salón de 
actos del Ateneo se ha llenado. E l pú-

biico, muy vario, ha seguido con gran interés y 
.«tención las disertaciones. E n él apenas se han 
vi&tp a los haibitantes genu ínos del -planeta de los 
loros. Eslo es norma-L Caería por tierra mr idea 
t!ei cómo es ese magnifico mundo si hubiera su 
cedido lo contrario. El planeta de los toros nunca 
puede salirse de su órbita, ¡La ruina me buscan 
los laurinos y los toreros si acuden en masa al 
Ateneo1 Casi todas las lardes he visto a Antonio 
Bienvenida: una. a Manolo Escudera y Pablo La 
landa, y a Cristóbal Becerra y a Manolo Máirtín 

Vázquez. Suficientes son éstos. Aficionados de los 
buenos sí me encontré con varios. Muieres huto 
muchas, que aplaudieron entusiasmadas a don 
Antonio Pérez-Tabernero, que cantó con verbo 
encendido y hasta poético- su récrenle afluencia 
a lais Plaza». ¡Este don Antonio es un águila! Ya 
se lo dije a ustedes cuando anuncié estas con fe 
rondas. Pero todo ha superado a mis previsiones. 

Don Antonio se nos reveló como orador. De 
pie. ante la mesa del estrado ilustre, manejando 
con deisenvolftura sus gatas a manera de apoyo, 
con ademán sobrio y palabra fácil y galana, don 
Antonio habló durante hora y veinte minutos sin 
que su auditorio acusara un solo momento de 
íaiiiga. Habló a momentos con verdadera elocuen 
cía. a momentos con difícil sencillez, siempre con 
garbo. De su Salamanca no vino a o ír le más que 
Manuel Arranz. Y de su Salamanca habló como 
si en Salamanca estuviera, como si pudiera escu 
charle su tío Juan el de Carreros, personaje t? 
bu loso, y que si le llega a escuchar, rompe sus ma­
nos, la/n recias y tan viriles, en homenaje a la 
palabra de su deudo, seducido por su relato, que 
fué una apasionada dedicación a la prosapia ga 
nadera española —¡aquel admirable Honrado Con 
cejo de la Mesta!—, gamaderos de toros bravos, 
ganaderos de ovejas merinas, gentes de pro. hom­
bres ahincados en una arfición que preferían a de 
feñder sus pesetas, salvaguardar su pundonor. 
Don Antonio se superó a sí mismo. Esperaba mu 
cho de él. pero no tanto. ¡Buen estilo de hombre 
el de don Antonio, del que fué reflejo su oratoria! 
Llaneza y señoría. Percepción clara de las cosa» 
y gracia para expresarlas. Recio el cuerpo y el 
espíritu recio. Y de cuaindo en cuando, un deste-

' lio dorado, como salido de las piedras del palacio 
d« Monterrey. Salamanca y su temple hablaron 
por la boca de don Antonio. ¡Que la campana del 

Villar de tos Alamos repique a lu regreso para 
celebrar que allá cerca, en la dehesa de San Fer 
nando, haces m á s que criar toros y ovejas, tos 
enalteces con loores de castellana elegancia! 

Gerardo Diego nos ofreció un recital de par­
le de las poesíafe que contendrá su futuro libro 
"La suerte o la muerte". Gerardo Diego, uno de 

nuestros grandes poetas contemporáneos, ha apor­
tado al tema de los toros la del icadísima finura, 
la exquisita perfección de su estro, que jamás cae 
en lo fácil y en lo adocenado, que siempre se 
eleva, impulsado por auténtica inspiración. Su "Oda 
a Belmonle' es ya clásica en la poes ía española . 
Su "Retrato de Domingo Ortega" es tan acaba­
do como una talla de Miguel Angel. Sus décimas, 
chisipítas que refuljen sin el falso brillo de ,1o 
populachero, pero henchidas de hálito popular 
del bueno. Por si todo eslo fuera poco, Gerardo 
Diego, cuando escribe sus poes ías toreras, no se 
olvida de que es buen aficionado, que ve los le 
ros como hay que. verlos, en su lado poét ico y 
en su lado realista. No encontraréis en sus versos 
ni un solo dislate taurino. Jamás se permite una 
licencia poética que se aleje de la más pura or 
lodoxia laurina. Los versos de "La suerte o la 
muerte" volarán pronto por el planeta de los lo 
ros desplazando a tanta insulsez mimética y lor 
pe, actualmente en triste y lamentable candelera 

L a conferencia de K-Hito fué ingeniosai, divaga 
loria y polémica. Mi maneja de ver el toreo es 
completamente opuesta a la suya. Esto no es óbi 
ce para que celebre su disertación como ella se 
merece. K-Hiío nos entretuvo quizá m á s breK^men 
te de lo que hubiéramos deseado, prueba del in 
irrús (i-"' tetna. 'ILI toreo entre las bellas artes'" 
El ingenio de K-HHo, tan demostrado y aquilata^ 
óv a lo largo de su fecunda vida de escritor, pe 
riodistás y dibujante, resplandeció y nos reigocijó 
aun en los momentos discrepantes. ¡Qué gran ha­
llazgo su fórmula para continuar en la poltrona 
su conferencia q u é inició de pie? "Y ahora, seño­
res, voy á dar unos cuantos pases sentado en el 
estribo." K-Hito. gallardo paladín del, toreo me 
derno, al que defiende con la muleta y la espada 
de su inteligencia, rompió una vez más la lanza 
de su argumentación en favor del parón. Uno no 
le puede seguir por ese camino; pero uno sigue 
a K-Hito atraído por su donosura, por su buen de 
cir, por el interés respetuoso y cordial que es de 
bido al enemigo, que a d e m á s es un amigo esh 
mable por su personalidad y por sus opiniones, 
aunque éstas sean contrarias a las de uno. ¡Ahí 
va mi parabién, querido K-Hito! 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

file:///iaonio


Los componentes rit- la Junta directo a de las do> Socie 
dades fusionadds. Toro S p o r t - I I H O H Tauron iae lñq i i e 

Burdeos í F r a n c i a ) 

» 1 -enoi V M-^iilf Jorda ri i iprevario df la PíaE» d» lor 
dt" Hui-d«-o» (FruiKiHt 

r j antiguo > el mode.no: El se­
ñor 1,afargue ( l ) ( fal lecido) , pre­
sidente v fundador''de la Unión 
Tanromachtque de Burdeos, y el 
- eño r C.hálelief. presidente actual 
de la nueva Sociedad. Toro Sport-

l nion Tauromachique 

Maniiestacion de protesta en Bur-
det»-» (Francia) contra la supre­
sión de la> corridas de toros,, v 
vaii a la cabeza de la misma los 
-eñorc» Lalargne ( 1 ) Ibarnega-
ra> (2). presidente de la l edera-
i jon francesa de pelota v diputa-
ilii it. los Bajos Pir inéi is >','otro« 

Vario» P a r l a m e n t o » 

CIRCULOS TAUBIMBS BE F R m 

Toro Sport Kríoh 
Taurómaca (Burdeos) 

(De nuestro coíaborarfor; 
• O u r I > E O S , g r a n pueblo , g ran puerto 

JL# y g r a n nombre . Burdeos, S U S Quin-
conces, su calle do la In tendencia , 

sus Char t rons , su g r a n ' Tea t ro ; Bur­
deos es en el A t l á n t i c o la cabeza dé 
l í n e a de los grandes correos de Africa 
y A m é r i c a del Sur. Burdeos, que f igura 
en todos los grandes m e í i ú s , delicia do 
todas las buenas comidas , con sus cé­
lebres v inos de las regiones Sauternes, 
Medoc, S. E m i l i o n , G r a v e é , Santa Croix 
do M o n t , sus incomparables castillos 
E y q u e m , L a f í t t e , L a t o u r , Magaux, etc 

A todas estas g lor ias , Burdeos debía 
apor tar igua lmente su c o n t r i b u c i ó n a 
la h i s to r i a .de la t a u r o m a q u i a en Fran­
cia, pues es el ex t remo l í m i t e del Sur 
de F ranc ia , en donde l a fiesta brava 
i n v i t a a sus adeptos, ya que m á s al lá 
es el N o r t e , donde la cor r ida p e r d e r í a 
todo color y no s e r í a sino u n espec­
t á c u l o t a u r i n o al que a c u d i r í a n gentes 
incapaces de apreciar todo su valor y 
belleza y a quienes f a l t a r í a la afición 
y entusiasmo necesarios para animar 
a los toreros a lucirse en sus faenas. 

Sin embargo, Burdeos t iene su his 
t ó r i a t a u r ó m a c a y es quien abre la 
t emporada en F ranc i a y da cada a ñ o ^ 
dos o t res corr idas «formales*. • 

Desde haee var ios a ñ o s es empresa­
rio de la Plassa de Burdeos el señor 
don T í c e n t e J o r d á , qu ien ha compuesto 
carteles de p r imera clase em los que a ' 
menudo aparecen estrellas nacientes. 

La ú l t i m a t emporada , los Domeeq y 
los La (Orto l id iados en la c i tada P í a 
za f i gu ra ron entre los mejores lote^ 
1- t oda la t emporada , y su bravura 
hizo honor a su d iv i sa . 

Si-es fácil asegurar la prosperidad de 
íin Cí rcu lo t á t i r i n o en los puebles me-
rif l ionales franceses prestos a la ex tbe 
rancia., las d i f i cu l tades crecen en la 
f r i a ldad de las grandes ciudades. 

Por eso es mayor el m é r i t o de los 
valientes" aficionados que han guardado 
la an torcha en Burdeos U n nombre 
d o m i n a p a r t i c u l a r m e n t e en la af ic ión , 
bordelesa; el del s eño r Augusto Lafar 
gue, de v i e i a cuna landesa y defensor 
empedernido de las c o r r i d H y l ibert a 
des meridionales , miembro de la Un ión 
T a u r i n a de Burdeos en 1902^ vicepre 
sidente en 1QO4 y fundador en I 9 2 i 
de la U n i ó n Tauromach ique Bordelesa 
Cuando en 1922 quis ie ron supr imi r en 
Franc ia las corr idas , el s eño r L a f a r g ü e 
o r g a n i z ó un m i t i n de pro tes ta con un 
desfile por las calles que r e u n i ó cercü 
de 10.000 personas, estando a la. , ca 
beza todas las personalidades p o l í t i c a s 
de la r e g i ó n del SO. y prececados de 
dos a lguac i l i l los . 

Fal lec ido en 194.5, s u c e d i ó su hijo 
A n d r é s , que sigue su e jemplo. 

O t r a Sociedad t a u r i n a s imi l a r se tun 
dó en 1893, el To ro Sport Bordelais , 
desde 1932, el s e ñ o r Chatelier aseguro 
la Presidencia, y recientemente, el 4 AQ 
marzo de 1950, en el c u r s ó de una re 
u n i ó n agrupando cerca de 5o® af1^10 
nados, se fus ionaron los dos Cí rcu los 
y el nuevo Club t iene por nombre l o r o 
Sport U n i ó n T a u r ó m a c a Burdeos, cuyo 
c o m i t é es el s iguiente: 

Presidente, s e ñ o r Chatelier; vicepre­
sidentes, los s e ñ o r e s Bre t tes , Lafargue. 
R^de l ; secretario, s e ñ o r Lamagnere; te 
sorero, s e ñ o r Gazave, y a rch iv is ta , se­
ñ o r Goeytes. , 

Con estos hombres, que a menuüo. 
han dado pruebas de su a f ic ión , y a 
cuales a ñ a d i m o s el s e ñ o r B ü i z , consu 
de P a n a m á en Burdeos, miembro aet 
C o m i t é , estamos persuadidos de que n> 
Fiesta posee defensores concienzudos. 

DON ALEJO 
{Fotos O c a ñ a . j 
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i»tPE mis , r^nnEÑo, m. \ w . 
\ \ZUUbZ j l'ACO GRAHA, en la 

iinrn rio (Inoruto .lardan 

ee s I 

i * c i l l e r o suura 

CO K todos ios honores se ha celebrado la pr imera t ienta ofíoiaJi Ü una titiovn ga.ua-
d e r í a sevillana: l a de don Anton io Onorato J o r d á n , K I I H en el u-r-mino mtin ic ipal 
de F-atepa, en una de las c a m p i ñ a s m á s bellas ue ia provinc ia , sobre la que este año 

se abre, verde y prometedora, la ancha esperau^a d« una bneua cosecha. 
Con todos los honores, a saber: u n grupo du loioros do ran^o. bajo la d i recc ión experta 

de Pepe JL.uis V á z q u e z , entre, otros el futuro matador de toros Manolo Carmena, los no­
vil leros Manojo y Rafael V á z q u e z , C a r d e ñ o el intel igente aficionado Manuel Ponce 
J i m é n e z y los principiantes Paco Gracia y «Monte r i t o de San Bernardo» —el barr io torero 
por excelencia de la ciudad de la Gracia—; vina hermosa Placita, reluciente de so l , de 
cal y de caras bonitas; un almuerzo al aire l ibre rociado con buenos vinos y hasta su com­
plemento de torneo oratorio a cargo del «neófito» ganadero y de los espadas, que enco­
miaron el buen juego de las becerras, de la sangre de P a r l a d é . 

Y a s í , con rumbo, con señor ío y con humor , que no puede fa l tar en la t i e r ra de M a r í a 
i t a n t í s i m a , sale a l palenque taur ino una nueva divisa , a la que deseamos suerte y de la 
nue esperamos buena glor ia . 

AJ menos, las becerras tentadas lo prometen, pues tanto con el caballo como con lo» 
ú t i les de la l i d i a a pie, demostraron codicia y empuje. E l lo fué suf ic i«ntr paro 4ue lu» 
toreros se lucieran. Pepe Luis estuvo saleroso y lleno do á n i m r y en vai i^c ^wasior.u^ 
e n h e b r ó verdaderas faenas con perfectos simulacros de todas las suf . L̂ «s Manolo Carmona 
a c u s ó madurez, dominio y grandes deseos de t r i u m a r Cnrd eíio 1 . . r í i ó < n arrojo y sol 
tura . T a m b i é n lo hizo bien Rafael Vázquez Manólo V á í q u e ^ ofrt* umy outerado y se 
mantiene f i rme en la buena linea de la d i n a s t í a . Pae^ Gracia uno *lo esos toreros de 
D e s p e ñ a p e r r o s para arr iba que sabe bien que aqu í , cu A n d a l u c í a , e s t á la gran escuela y 
la practica con garbo, con codicia y con buen estilo. Produjo muy buena i m p r e s i ó n y e» 
de esperar que sea algo en el toreo. T a m b i é n ¡ ¿ u s t ó ' m u c h o «Monter i to de San B e r n a r d o » , 
l a nueva esperanza del barr io 

Claro que no se agota con estas l íneas la jornada taur ina , en la que no fa l ta ron los 
sustos, los revolcones y hasta los «sietes» en el p a n t a l ó n de a l g ú n improvisado «monstruo» 
Quo así es la Piesta. broma y d r a m » H la vea, regocijo V angustia 

DON C E L E S 

file:///ZUUbZ
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IAS 
t M W B l E N OPIWA 

la marquesa de 
i\/lontecastro asegura que y a n o s e 
lueden hacer pronósticos ni sobre 
el tiempo/ sin comprometerse 
HE M O S visto a l a marquesa de Montecastro, 

que vis i ta E s p a ñ a en viaje de recreo, du­
rante uno de los d í a s de su permanencia en 

Madr id . L a marquesa de Montecastro vive en Te 
t u á n ; pero, como buena e s p a ñ o l a , no deja por eso 
de sentirse a t r a í d a por los carteles taurinos y mu­
chas veces, durante la temporada, aba.ii<ioua su 
p l á c i d o re t i ro t e t u a n í para acudir al lugar donde 
los matadores han dari^ o r^ a i a afición. Otras ve­
ces, sin nccesi^aJ de /alejarle mucho del j a rd ín de 
.^u rasa, purde r e í loroj, — y no nos referimos, na­
turalmente, a esas c a r i c a t ú r a s de toros que se ven 
paciendo tristemente en los á r idos campos africa­
nos—; para el lo no tiene m á s que emprender via­
je a la e s p a ñ o l a Ceuta, donde se celebran corridas 
con cierta regularidad. 

A l iniciar el tema p a r á esta i n t e r v i ú no olvida­
mos que la marquesa de Montecastro es escritora; 
así, pues, la preguntarnos. . 

•—¿Ha escrito usted alguna voz algo sobre 1OÍ> 
toros, ya ijue es aficionada? . -

—No. Aurlque me gustan mucho los toros, es 
ése un tema que no se me ha ocurrido nunca to­
car. He escrito sobre modas, sobre teatro, sobre 
cine, sobre arte; paro sobre toros, nunca. Sin em­
bargo, ahora, después de esta pregnnta, me hace 
usted meditar, -y es muy posible que no tarde en 
ver á lgo escrito sobre tema taur ino con m i f i rma 
<lebajo. 

—Por io pronto, va usted a hablar de toros. 
—Pero ¿ in te resa rá a nadie l o que yo pueda de­

cir sobre toros? 
—Por i o menos, la gente que le lee cosas, al 

ver su nombre encabezando una i n t e r v i ú taurina, 
se d e j a r á arrastrar por la curiosidad 1 ;ab?r id 
que usted Opina arcrca de • ya qtíte .-"1r^ tanta.» 
ros is opina a d iar io v_" iua columuas ue uu iH;ncHÍicu._ 

—Pues confieso que sobre esto me preocupa un 
poco opinar, porque yo veo y estudio las modas 
desde que e m p e c é a interesarme por los trapos, y de 
los d e m á s temas con feps que me atrevo me consi­
dero, si no experta en ellos, por l o menos vieja 
aficionada. E n cambio a toros soy. una aficionada 
con solera muy poco rancia, 

— ¿ C u á n t o t i empo hace que ve corridas? 
—Mis recuerdos m á s concretos son de de spués 

de la guerra, porque antes he tenido poca ocasión 
de i r a los toros. 

— ; Q u é lor t ros iia vihlo? 
— A casi todo» , a par t i r de e£,a cpóoa. 
—¿Y le ha impresionudo alguno? 
—Pues han sido muchos los que me lian impre­

sionado, pero, claro, unos anás que otros, aunque 
no cite nombres. 

—Pero, bueno, usted t e n d r á su torero favori­
to, ¿no? 

— L o fué «Manolete*. Ahora hay muchos que me 
gustan y estoy esperando las corridas de la tempo­
rada para ver si este a ñ o me decido por f in por un 
estilo entre todos los que considero como buenos 
en los toreros de hov. 

COÑAC 
CINTA ORO 

SOLERA VIEJISIMA 
EMILIO LUSTAU 

< J E B E Z ) ) 

—¿Qué clase de toreo le gusta? 
—Según la ocas ión . Todas las escuelas 

me gustan. Depende mucho del momen­
to e n que voy a la Plaza. . 

—O sea que mi ra usted un poco la 
Fiesta ?i t r a v é s de su estado de á n i m o . 

— i P u e s algo así . A d e m á s , me dejo in ­
f lu i r por el ambiente, y cuando estoy en 
Sevilla o en a l g ú n luminoso pueblecillo 
andaluz, deseo el toreo de escuela sevi­
llana, gracioso como una danza, t t i cam­
bio, si veo la corrida en urí í i*l ' laza cas­

tel lana o en una Plaza del norte de Ü s p a u a , 
me apetece m á s ver el toreo de la emoc ión , ese 
otro toreo de silencios impresionantes que sólo 
puede arrancar oles al f ina l de una faena, porque 
mientras é s t a dura tenemos el corazón en la gar 
ganta. 

—¿Y cuando los toros son en Madrid? 
-Entonces, como he dicho antes, me dejo in 

f lu i r del momento en que voy a la Plaza. 
— ¿ Q n é es l o que m á s 'e impresiona del espec­

t á c u l o taurino? 
— L a majestad y el arte que tiene el torero de­

lante del toro, 
— ¿ E s usted tor is ta o torerista? 
-Torer is ta , porque siempre he admirado m á s el 

arte y la inteligencia que la fuerza bruta, por 
bellamente presentada que es té . E l toro eo nn ani 
mal hermoso y noble Pero es que el torero se algo 
m á s que eso. 

—¿Quiere decirme q u é suerte prefiere? 
—Las banderillas, porque las figuras que incons­

ciente va creando el torero al ponerlas tienen la 
belleza p l á s t i c a de una escultura 

—¿Qué corrida le ha gustado más5 
—Una de las ú l t i m a s corridas de las Fiestas del 

í ' i lar, en Zaragoza. Me i m p r e s i o n ó mucho y por 
eso la recuerdo siempre. 

— ¿ H a visto alguna cogida importante?' 
—Afortunadamente, he tenido la suerte de no 

ver ninguna grave. P e q u e ñ o s revolcones, nada más 
Y asi y todo, el verlos me ha sobresaltado siempre 
mucho. Es tremendo ver al torero convertido en 
un roto y sangrante m u ñ e c o entre los cuernos del 
to ro . - . * ' .v • 

—Si, no es precisamente agradable. ¿Qué le pa ­
recen las mujeres toreras3 

—De las toreras, no sé q u é decirle. 
-Sí , ' ya. que no le gustan. 

—No sé . En realidad no he visto con frecuencia 
• <iear a pie. 

— ¿ Y a caballo > 
— E l rejoneo a caballo es o t ra cosa. Me han gus­

tado Conchita C in t rón . Beatriz Santullano, etc et 
. é t e r a . . 

— ¿Us ted ha toreado alguna vez? 
- j Y o torear! Admi ro tanto a los toreros que 

s ó l o de pensar en verme delante de un toro me dan 
escalofríos. . . Uno d é l o s motivos de que me parez­
ca en el toreo tan admirab le el valor es precisa­
mente, el de que yo no lo tengo. 

-Bueno, ya que se ha asustado usted un poco 
por m i anterior pregunta, voy a hacerle otra nnn 
femenina. 

—Déjeme respirar un poquito para que se >ne 
pase el susto de la otra.. . Y a e s t á . 

-Pues ah í va ¿Qué traje le gusta para el to 
rero ? 

—Naturalmente, el de luces, y en grana y oro 
o en azul y oro 

— Y ahora, para terminar, ¿qué cree usted que 
p a s a r á en los ruedos durante esta temporada 

—Pues no sé, porque como no se pueden hacer 
p ronós t i cos n i siquiera con el c l ima ¿cómo quie^ 
que se puedan hacer p ronós t i cos de la témpora 
que empieza? Lo ún ico que puedo decir, como 
p a ñ o l a y aficionada es que deseo que cada ve 
sigan m á s bri l lantes las corridas 

— Y que veamos todas buenas y Dios nos 
de las malas. 

— Eso es 

libre 
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Antonio Ve-
láxquez en una 
gaonera a sn 

primer toro 

U \ l l rUHIimA 1IF l \ TEMPIHUIIA 1% MEJICO 
foros de l'iHÍras Nebros y fíe I¿líjiina, para ^.MíiNfO 
V f H / U l l f / LUIS Pf5(ií;íJ\/l i \ U , \ í ] f l U t t H S A N W S 

r V cláaMjuez cíld 
para un natu­
ral a su segun­
do «enemigo» 

Luis Proeuna no pasó de dis­
creto- Sin embargo, con ia ea-
p^ se adornó t on remate» pin» 

tureroi»... 

Inn ia muleta «*it ta 
^uiciiia, Procuna, con 
•alegre sesto, j-ita al toro 

úcstie lejos—* 

Dos Santos torea - de muleta 
con la derecha a su .-eguiido 

toro (Fotos Cifra) 

l n espeetacnlar muletazo del 
portugués Manuel dos Santos 

• 
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ieoio t>i fee*i«ai n e a n ü o al primer llv.v,||0 

Rafael Albaicín en su friona de uc» 

VALDESPINO 
J E R E Z v C O Ñ A C 

FESTIVAL ES CACERES A «KEFICIO DEL ASILO DE ASCIAXOS 

Rp/oneó Jnŝ  Luis Ce/nbrano y niataron unos novíHiis de psr¿j 
ganadería 4lbaíríi]A 4nípl luis flíenvpnida, Torrpcillas. 

Yâ üp y "Frasquito" 
Bienvenida, Torrecilla» > Y'agî r cortaron orejan 

YO, U<. > lori'f •ueiar MU 

El es(»oii aneo Rafael Pere 
rauv aplaudido 



,1 CORRIDA CELEBRADA EIV QUITO A BENEFICIO DE LOS DAMNIFICADOS DE LOS 
TERREMOTOS DEL ECUADOR HA DADO U \ INGRESO DE MAS DE UN MILLON DE PESETAS 

Eí señor Presidente de la República del Ecuador, exccientuúmo se ñor don Oalo l*laza, en 
el momento de condecorar a Luí» M i g u e l U o m i n s u í n con la Orden del Mérito, en agra­
decimiento a su con t r ibuc ión «ic»iíilcit-»ada en favor de ios* damnificados por el s e í smo de 
agosto del a ñ o pasado. A I acto asintieron loo miiii^trofs de Uelacione*: Exterioreg, Col»er-

nación. Guerra S Educación^ 'Naciuu.il 

Luis Miguel y Pepe Dumíngoin han sidn condeco 
rudos por el Presidente del Ecuador D. Gaiu Plaza 
La Comisión española rfe /a corrida benéfica ha 
recíbirio del Encargado de Negocios de aqoel país 
Dr. Ü. José fiumaro Ronzaíez, ía si^oieníe caria; 

"LEGACION DEL ECUADOR EK1 ESPARA. 
Madrid. 27 de mario dt 1950. 
Señor presidente de) Comité Pró-Oamnificados en eí 

terremoto del Ecuador. —MADRID. 
Señor presidenta. Ampliando la información gráfica 

y los datos que verbaimente he tenido el agrado de 
suministrarlp acerca de! éxito sin précfdentes obtenido 
en la corrida de Quito, tengo el honor de transcribirle 
las sigtfientes lineas de una comunicación que acabo 
de recibir, del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Quito: 

"Eñ cuanto al resultado económico del mencionado 
espectáculo, me cumple informar á usted que, según» 
calcules de la Comisión organizadora, ha producido un 
tQtal de 624.000 sucres, en una Plaara con capacidad 
para doce mil personas." 

El sucre se cotiza oficialmente a razón de 13,50 su­
cres por dólar, y 17 en el mercado libre, Seiscientos 
veinticuatro mil sucres equivalen, pues, a más de un 
millón de pesetas, 

La contribución de España para aliviat la calamite 
sa situación de las provincias ecuatorianas asoladas per 
el seísmo no ha podido ser más cuantiosa y signifi­
cativa. Al producto de la cerrida de teres hay que 
sumar el de las actuaciones de Coros y Danzas en me­
ses pasados y más de cien mil pesetas recolectadas en 
Msdrio. En las referidas fiestas el Ecuador ha sentido 
ttOBdataente la vez de la sangre y ha aclamado a la 
M r̂tre Patria 

Le íueg< , >i lo jurga conveniente, suministrar f̂ stf 
dato a la Prensa. 

Reiterándole mi agradecimiento y con mis sentimien 
tos de alta consideración y amistad, quedo de usted 
muy atento y seguro servidor, 

J O S E R U M A Z O G O N Z A L E Z 
Encargado de Negocios del Ecuador.» 

Pepe y L u i s Miguel D o m l n g u í n , condecorados 

He aquí el texto del decreto por el que el Presi­
dente de la R e p ú b l i c a ecuatoriana condecora a 
matadores Pepe y Lu is Miguel D o m i n g u í n ; 

*Galp Plaza, Presidente c o n s t í t u c i o o a l de la Re 
j úbl ica. " 

Considerando; Que los notables toreros españoles 
señores L u í s Migxiel y J o s é González D o m i n g u í n . 
en gesto e s j w n t á n e o y noble, jntsieron a cont r ibu 
món su valor y sti arte para el mé jo r resultado de 
la corr ida celebrada en esta capi ta l en beneficio 
do los damnificados del terremoto del 5 de agost<. 
de 1949; 

Que t an hermCsa' como signif icat iva ac t i tud re-
. vela las generosas cualidades de los hermanos Gon 

zález D o m i n g u í n y les hace acreedores a la g ra t i tud 
ecuatoriana, decreta: 

Art ículo primero O t ó r g a s e a los señores Luis-
Miguel y J o s é González D o m i n g u í n la condecora-
< tóji de la Orden Nacional «Al Mérito», en el grado 
ae «Uncial». 

Aruouio.- «opiuclo. E n c á r g u e s e de la ejecución 
dvi prooeuie decreto el señor minis t ro de Relacio 
nes Exiei'iores 

Dado en el palacio nacional, en Qui to , a 15 de 
marzo de 1950.—Galo Plaza.—El minis t ro de Rela­
ciones Exteriores, Nef ta l í Ponce.—Es copia.—Cei-
t iuco: 'Doctor Ar tu ro Grose Cf., jefe de despacho 
au P'^siUtiiicia ue i» Keuublioa. * 

J'O* diestros españoles Luis 
"«gnel y Pepe Bominguin 
en U fiiaca de Aguas Vivas, 
Propiedad de los ganaderos 

ô»» Carlos Vélcz y don Mi-
g»»el García. E n el grupo, la 
señorita Julita Vélez, hija de 
uno de los ganaderos citados 
\ f otos Sport, Cartagena) 

Después del acto oficial, el 
Presidente del Ecuador ob­
sequió con una comida a 
los diestros españoles . L a 
esposa de don Galo Plaza 
tiene a su derecha al señor 
embajador de España, con­
de de R á b a g o , y a su iz­

quierda, a Luis Miguel 



^-

14 P £ 0 U f ^ 4 H i S W ñ i A M LfíS" PIC4l)0n£S 4Í.TU4LE.S, 
"SBILLAMTO" 
fué sacado en triunfo 
de la Plaza de Madrid 

EN la primera corrida de l a temperada, parte del 
público qu¡& h a b í a de UedÉax los grádenos , se 
anticipó a bullir por el patio de caballos. Los 

-xñcjonadcs se apresuraron a tomar posiciones en 
la autesala del rueda 

Y tanta gente se concentró allí, que los picadores 
90 vieron imposibilitados de dar las carreritas de 
ñtual con los caballos previamente apartados. Al 
rededor de las íiguros conocidas de «Gallsgo», de 
Paco Díaz, de «"evillanito», êl fenómeno de l a po 
iuiaiidad les obligaba a estrechar manos y a so--
portar abrazos de admiradores desconocidos. 

A i tiempo que Zarco trataba de ascender a un 
abrevadero para captar l a impresión gráfica del 
conjunto, pudimos cambiar unas palabras con el 
sonriente «Sevillanito». Y allí mismo quedó con 
cextada una entrevista para el d í a siguiente. 

Luego, poco a poco, los picadores fueron a unirse 
con los lidiadores de a pie en el portón de salida. 
Empezó la corrida inaugural, y a l veterano pica 

"Tudaiia no 
me he ido de lus toros 
HÍn p e n a ni g l n r i a , . , ^ 

A l a ñ o siguiente consigue cobrar el primer suel 
do de manos de un matador. Una onxa que 1© 
hizo entrega «El Papa Negro» después de haberlo 
apalabrado en dieciséis duros. Eran los tiempos en 
qu>e «Zurito», «Camero» y «Manosduras» detenta 
ban los máx imos y codiciados lugares entre los' 
varilargueros, a quienes otro excelente artista de 
lo vara —-hemos nombrado a «Monerri»-— hacía 
el milagro de agrupar y asociar a unos hombres 
sobrados de individualismo. 

E l a ñ o 16 viene «Sevillanito» a Mctdiid, y pronto 
encuentra maestro en Mariano Montes. Los ruedos 
madrileños y oaxabancheleros aquilatan en seguí 
da los méritos del picador sevillano, y al comen 
zar l a temporada siguiente se coloca fijo con José 
Flores («Clamará»}. L a presentación &% coa ganado 
de Contreras, completando e l cartel «Pacorro» y 
Emilio Méndez. Corta tres orejas e l die Córdoba y 
su piquero redondea l a tarde, consiguiendo una de 
sus mejores acluacdones. 

«Sev i I iaa i to» , 
dibujo de E n ­
rique Segara 

«Sev i 11 anito» 
picando en cor­
to a un toro de 

respeto 

Otra demostra­
c ión de c ó m o 
debe realizarse 
la reunión per­
fecta entre el 
turo y picador 

ior le correspondió picar a «Fusilero», toro castaño, 
alto de a g u í e s , que empalmó las palmees de salida 
con las que en justicia mereció el piquero per el 
brío y destreza derrochados a l castigar a ley <A 
codicioso animal 

fia fin. lectores, l l egó l a hora que habíamos con­
venido con Salustiano Rico León, y tras eludir éste 
con sinceras señale® de modestia e l éx:to de su 
reciente actuación, entramos de lleno con los datos 
biográficos. Una* leve a dicción nos dice que «Se vi 
ikmito» cumplirá el 8 de {unió cincuenta y seis 
años . Nacido en Oarzión de lo® C é s p e d e s (Sevilla), 
l a patria chica brindó el alias taurómaco a «Can­
tares», empresario de caballos de Córdoba. Y Sa­
lustiano quedó de por vida en «Sevillanito». 

Todos sus antepasados vivieron a l a vera del 
ganado bravo. E l abuelo y un tío materno fueron 
mayorales en l a vacada de Concha y Sierra. En 
ella estuvo de segundo el padre de Salustiano; 
Luego p a s ó a l servicio de la dehesa del marqués 

A C E Y T E YIMGLES 

D . D . T . 

Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

de los Cocsteliones, pora concluir su esdatencia como 
conocedor de las reses de don José Barea. E l hijo 
entró en l a casa de zagal: se trabajaba de sol a 
soU las noches se pasaban a l raso, junto a l ga­
nado, y Salustiano l legó a los dieciocho a ñ o s sin 
saber lo que era un café u cualquier otro lugar 
de esparcimiento. 

U n d í a fué requerido por «El Rubio» —ei. ma­
yoral de Sotomayor— pata que. en unión de otros 
vaqueros, le ayudaran a encerrar una corrida. Era 
la primera vez que se alejaba del habitual lugar 
de trabajo, y a fe que el de Cerrión aprovechó la 
coyuntura. Sin comunicar a nadie sus propósitos 
se buscó una recomendación oexca del empresario 
de caballos de Córdoba. 

Llegada la Feria cordobesa, y prevenidas todas 
las contingencias, «Sevillanito» pretextó una urgen­
te ocupación, que le permitió alejarse de sus com­
pañeros para vestir a toda prisa l a ropa de picor. 
Curro Martín Vázquez, «Ostionctto» y Luis Fieg re a-

lizaron proezas de arro­
jo. Para el novel pica­
dor í u e r o n los gol­
pes y batacazos. Snlró 
en cinco toros y cobró 
seis duros, sueldo que 
en l a ganader ía hubiera 
tardado no menos de dos 
meses en percibir. 

A l regresar a l a finca, 
m a l t r e c h o físicamente, 
pero ebrio de orgullo per 
la hazaña verificada, re­
cibió una oferta de au­
mento de soldada; pero 
«Sevillanito» h a b í a echa­
do sus cuentas, v y a el 
campo no lie brindaba 
ninguna perspectiva. De­
cidido a persistir en sus 
pretensiones se enroló 
de reserva durante lo 
temporada de 1915. 

D . D . T . 

Embalado por el éxito, en kt siguiente, «Cámara» 
recibe con todos los honores l a alternativa, siendo 
el fenómeno de Calves e l padrino de l a ceremo­
nia. A l reajustarse l a cuadrilla, «Cerdo» y «Cata-
fino» vienen a unir sus esfuerzos a los de «Sevi 
ikmito»; sigue con Pepe Fiaras hasta 1920, época 
en l a que es alta en l a formación de «Saleri II», Y 
a su servicio hace asimismo l a campaña siguiente. 

E l 22 ingresa en l a plantilla de «Varelito». A 
peco se producé su trágica cogida, y tql impresión 
le produce a su subalterno que basta l a tempo 
rada de 1924 no vuelve a vestir l a chaquetilla de 
picar. 

Vuelve a l oficio con bien poco fortuna. El 7 de 
octubre un toro del conde de l a Corte, en Bilbao, 
le tira una cornada que, sin llegar a desbridarle, 
le produce l a rotura de los tendones de dos dedo», 
habiendo necesidad de amputarle uno. 

Reaparece en Guatemala durante la temporada oe 
1925-26. No menos de cuarenta d í a * tardó en an* 
bar a aquellas aguas el barco en el que, bajo K» 
cuidados de «Sevillanito», iban corridas contratada» 
de Veragua, Sotomayor. Nandín y Moreno Ardamiy 
Una de ellas se corrió a beneficio de Luis Freg, 
aotuando^este de único matador. «Sevilkmito» pico 
los seis toros con acierto. . . 

Fal laba l a consagración en Madrid como P 1 ^ 
ro de tronío, y l a ocasión surgió el 21 de ni^Y" 
de 1933. Se lidiaban toaros de Tovar. E l « « ^ ^ 
hubo de picar los de su matador, Antonio 1<?le^ 
y tres m á s por cogidas de los otros diestros- ^ 
d u í d a l a corrida el público s a c ó en hombros 
maestro y a su picador, como premio a s i » 
nííLoas faenas. ^ 

De aqu í en adelante, «Sevillanito» no hx^nUS 
conocer l a ociosidad taurina. Y Barrera, ^ 
Bejarano, Curro Caro, «El Estudiante», A n ^ 

' Bienvenida y^Manolo Navarro solicitan y P10*1 
su ooncuww. F m z H D 0 

I • 



/Inecífotario nuevo de un viejo aficionado 

• 

1. E l ganadero don Leopoldo,—2. Luis Fuentes Vejarano. 3. Pepe Alfayate. 4. .Manolo Fuentes Be-
jaraao.—5, Valeriano León.—6. Ramos de Castro. (Sentado en !a tapia, él popular «Joaquini l lo») 

L 

V A1ER1ANO León, que por estos -días ce^ 
lebra en B a t c e í o n a sus bodas de pla­
ta con dos auroran: con la de su 
arle, como primer, actor" y director de la 
compañ ía , y «éon la que i lumina su vida, 
porque de esta Aurora nac ió el sol de 

crío que aie^ra su feliz hogar, Valeriano León, 
repito, es un buen aficionado a ta f iesta de los, 
toros, Yo entiendo por buen aficionado, no al apa^ 
áionado e n e r g ú m e n o , a í b o r o t a d o r de cafés y agre 
sivo contra cmierrno comparta su cr i ter io, sino a! 
amante de nuestra calumniada —por no entendi­
da— Fiesta. 

Era Valeriano tenor cómico* en Apollo; Antonio 
Márquez, matador de novillos, recientemente re 
presado a la Pen ínsu l a , de spués de-haber hecho 

, ^ servicio mi l i ta r en Africa, y, yo. un a lev ín de 
autor, cuando, terminada la función en la cate­
dral del g é n e r o chico, nos r e u n í a m o s 10$ tres y 
pasábamos por aquel inolvidable Madrid "de rio-
ché'. barajando nuestros juveniles anhelos de 
triunfo, en cordial pugilato de mulua an imac ión 
) cariñoso eslimuio. Recalábamos, paraMomar la 
espue/a. ¿manzan i l l a s a ñ l u q u e ñ a , b lanqüi l io dé Ye. 
P6* o l in lor ro madr i l eño? No. Sendos vasos, ta-
maño, como cuartos de azumbre, de p u r í s i m a le 
n̂e de Las Navas del Marqués , en una lecher ía , 

«•on más apariencia de café, que h a b í a en la calle 
Je las Infantas., a la altura^de la plaza de Bilbao. 
Pues allí tuve ocas ión de conocer, la pureza de 
criterio de Valeriano como aficionado. Su í n t i m a 
a.m'sl^d con Antonio no le imped íá , y aun le acu 
:'aba. a s eña l a r l e los defectos advertidos *por 
aquél en sus actuaciones en la Plaza m a d r i l e ñ a . 
Los bien observados reparos que Vafe p o n í a al te 
rero e n í u r r u ñ a b á n a és te a l pr incipio: pero el cl l-
ma de sincew lealtad^en que los tres nos desen­
volvíamos, nos obligaba de buen grado, por pa. 
aoójico que parezca, a reconocer la justicia y la 

ouena in tención de las observaciones de cada cual, 
^ casi todas nuestras apretadas char l ts termi-

r p 3 ^ . al tiempo que las negruras oe . la noche, 
ntmo del alba de nuestras ilusiones: 

0a?^u3ndo yo sea primer actor y tenga m i com 

Cuando yo torne la alternativa en Madrid . . . 
Ludndo yo estrene en la Comedia... 

tr Ue5tras tres metas fueron alcanzadas por los 
añ« en aqu€l mismo lustro, es decir, veinticinco 
dn0s at tás . 

Mencioné la afición de Valeriano para añad i r 
fu n-0 se pe rd ía ni un festejo o testejillo que 

Asf ^ T ^ 3 1 ^ ^ con su ejercicio en la f a r á n d u l a 
• tu ' a buscarte una noche al teatro de la 

Zarzuela, donde actuaba con su c o m p a ñ í a , para 
invi tar le a una excurs ión taurina a la finca que 
tenía el ganadero don Leopoldo* Aben te, en El Es 
corial . donde, i r í a m o s a probar las, condiciones 
taurinas de un mozalbete que se creía con mér i ­
tos bastantes para llegar a ser gente en.el difícil 
arte de l idiar reses bravas. 

Aceptó Valeriano con verdadero júbi lo , y a! 
tiiempo que él , su hoy concuñado y magnifico p r i 
mer actor cómico t ambién , Pepe Alfayate. agre 
g á ñ d o s e a la excurs ión el a y u d ó m e del pr imero. 
Joaquiniilo. el popular Joaquinillo, antiguo ser­
vidor de Antonio Márquez y. d e s p u é s de la época 
de m i relato, hombre de confianza de Celia Gá» _ 
mez. y nuevamente hoy al servicio del torero fu 
trio, en su nueva modalidad de empresario folk­
lórico. * 

Y «en/cal idad de tr ibunal examinador, comple tá ­
bamos el grupo Luis y Manolo Fuentes Bejarano 
y yo. Hicimos la excurs ión en dos coches. Yo iba 
en el de Valeriano, con éste , Luis Fuentes Beja­
rano y el examinando, muchacho espigadito con 
planta torera y una gran fe en sí mismo, a juzgar 
por sus dee l á rac iones . 

—¿Has toreado alguna vez?...—le p r e g u n t ó Va/e. 
—No. señor . Nada m á s que al " c a r r e t ó n , en 

casa de Bonifa. Pero dicen que tengo estilo, Y 
como creo que no tengo miedo... 

Llegamos a la finca, donde ya nos esperaba el 
Sjéñor Abente con lodo dispuesto. En una corra 
leia h a b í a mandado encerrar hasta diez o quin­
ce rese^ de distintas edades, t a m a ñ o s y cabezas. 

Joaquinillo d i to ibuyó ios capotes, y nos dispusi-
mos a tomar la lección al aficionado. Prev iamen» 
le. Luis Fuentes Bejarano p id ió que le soltasen 
una vaca de t r ap ío excelente y mejor casta, que 
fué toreada a placer por los do*» hermanos. Des. 

, pués , el bicho fué perdiendo genio, por lo cual 
Luis invi tó a l neófito: 

—¿Te atreves a darle un capotazo, muchacho? 
—Si. s e ñ o r . 
—Pues vamos a verlo. 
Salió el aspirante a l cuadrado y pedregoso re­

cinto, se a b r i ó de capa ante la res, la c i tó cor-
tésnfenle. acudió la da^a y puso al aficionado en 
condiciones de 'examinar la finca a vista de pá­
jaro, aunque s in detrimento de su a n a t o m í a , si 
bien la indumentaria sufrió a lgún deterioro. 

Se le hizo el oportuno quite, y Pepe Alfayate, 
c o r a z ó n bondadoso se c reyó en el deber de 
mediar. 

—Debéis de tener en cuenta que una var^ así 
es mucho tero para un muct cho que no ê ha 

enfrentado mmca. â sabiendas, con 
dos pitones, ' , 

Y reintegrada la vaca al corra! 
de sus mayores, se dió suelta a un 

• utrero gorckto y bien armado, cuyo 
í m p e t u codicioso fueron frenando 
con valerosos y- lucidos lances los 
h e r m a n ó s Fuentes Bejarano. 

Valeriano, que ya no p o d i a 
* aguantarse, salió del burladero y 

a b r i ó su capotillo ante el enemi-
CJQ. que se le a r r a n c ó muy fuerte, , 
y qpe . fué a r f í s t i c a m e n t e burlado 
por el actor con tres o cuatro lan­
ces muy .ceñido^; tanto, que al dar 
el -último, le e m p u j ó el becerro con 
el cosíi i lar contra la tapia del ce­
rrado, tapia de tan irregular super 
fieie, que todo un costado de VaJe. 
que aquella noche tuve ocas ión de 
examinar, era un verdadero conele 
ve. por la acumulac ión de cardem. 
les que le c u b r í a n . 

,Anda chaval, vamos a verlo, que el becerro 
e s t á super io r !—es t imuló Luis al muchacho que 
q u e r í a probarse. 

Y al revolverse el bece r ró t e d e s p u é s de tomar, 
el pr imer lance, Se e n c o n t r ó con el torertllo, que 
no h a b í a sabido reponerse, y que, con toda segu­
ridad, t a r d a r í a mucho en reponerse, después de 
la voltereta circense y de ios revolcones con que 
fué obsequiado por el b rav í s imo c o r n ú p e t a . 

L i m p i á n d o s e el rostro del barro que* le cubr ía . % 
y co locándose en su sitio la ropa que le iba que 
dando, se disculpaba el mozo: 

—Es que. claro.. . Todavía no ¿stoy myy entre 
nado... Y como el becerro es grandedlo. . . 

Y entonces, don Leopoldo Abente m a n d ó que 
se le diese suelta a u n eral, abierto de pi tonci l íos, 
pero gcrdi io . 'y con tanto genio como los ante 
riores. 

—Ese tiene menos edad, pero empuja tan fuer 
te como los otros, y claro.. . 

Así se juslificaba el toreri l lo mientras ioaqui 
niílc le lavaba los a r a ñ a z o s del rostro y le exa 
minaba el tuerte varetazo que le cruzaba el ter­
cio superior externo de un muslo. Alfayate inter 
vino de nuevo, para evitar la tragedia que ore 
sen t í a : 

—Ya es tá bien por hoy. ¿no creéis? 
Claro esta que c r e í a m o s . Pero Luis Fuentes Be 

jarano voló en contra: 
—No hombre, no. Yo he venido a proba a éste 

y . tengo que probarle. ¡Anda muchacho, vamos <tí 
toro!... 

—Sí. señora s i , . .—asen t í a el mozo, tan animoso 
c ó m o desfigurado; porque su nariz era una remo 
lacha; su cara, una p á g i n a de ' L a J i e r o i c a , ,dc 
Beethoven, y su cabeza, una verdadera revolu 
c ión capilar. " , 

Y fueron «uced iéndose reses de todos los pelos 
de distintos t a m a ñ o s y diferente conf iguración de 
armas, peroi todas u n á n i m e s y coincidentes en sa 
cudir lo suyo al chaval en cuanto se dec id ía a 
saludarlas. 

Después de un piscolabis, con honores d é ai 
muerzo." regresamos a M a d r i d En nuestro coche 
se derrengaba el mozo, envuelta su parte media 
inferior en un capole, porque los pantalones, au 
t én t i camen tc hechos tiras, no h a b í a n sido h a b í 
tíos. Rendido por el pa l i zón„y agotado por el es 
cuerzo. el muchacho se habla dormido. 'Daba pe. 
na verle. Valeriano le m i r ó compasivamente, y 
volviepdo la vista a Luis Fuentes Bejarano, in 
qu i r ió . z u m b ó : 

—¿Qué te h a b í a hecho este chico, Luis? 
^-¿A mí? Nada. Es que tengo mucho interés, ooi 

él y he querido probarle, , 
• —Pues h a b r á s querido probarle, pero cuando It1 
vea su padre, va a decir que le has r e b a ñ a o ' 

.FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 



[OVILLADA EX BARCELONA 

(Z>e nuestro corresponsal) 

En esta novil lada -que fué suspendida por la 
l luv ia el d í a de San J o s é — hizo su p re sen tac ión 
en Barcelona un joven de Alameda de la Sagra {To­
ledo), completamente desconocido, quien, al ter-
rr i ínarse el e spec tácu lo , logró que el públ ico aban­
donase la Plaza comentando^lo mueho y bueno 
que le hab ía visto ejecutar. Joven de buena ta l la , 
io vimos hacer dos faenas de muleta de calidad. 
Sí su primer enemigo era fácil, el otro tenia vicios 
que Pablo Lozano {.así sé ̂ a m a el mozo) supo co­
rregir. E n ambas faenas escuchó mús i ca ; de la p r i 
enera obt uvo la o r e j a ' c ó m o premio, y en la segunda 
pinchó tres veces y descabel ló a la primera. A l 
f ina l fué paseado en hombros, 

Manolo Vázquez , el gran novillero sevillano, en 
esta ocas ión af ianzó aún m á s su cá r t e l en Barce­
lona. Si superior estuvo con la capa, con la muleta 
real izó dos primorosas faenas,-amenizadas amlSas por 
la mús ica , en las que hubo sustancia y esencia, es 
decir, toreo puro y bonito a la par, y no hay que 
decir que hizo subir la a legr ía y el entusiasmo a los 
tendidos Mató a l primero suyo de dos pinchazos 
y una buena estocada y dió la vueUa a l ruedo, y 
al otro,* de un pinchazo y otra que hizo rodar a la 
res sin pun t i l l a , por cuya labor co r tó la oreja y vol­
vió a dar otra vuelta entre una gran ovac ión . Otra 
bri l lante ac tuac ión "del hermano de Pepe Luis 

Juanito Posada, primer matador, no se lució en 
su breve faena con el primero de la tarde y m o s t r ó 
la mejor voluntad con su segundo, al que m a t ó de 
ana estocada. Cogido en el curso de esta faena, su-
frió un puntazo leve en el escroto. 

Y el sexto novi l lo cogió a l banderillero -Madrile 
ñ i tos y le produjo una herida menos grave en el 

iuslo izquierdo. 
Los novil los de don Antonio Urqui jo . buenos eu 

AS LÍNEAS AÉREAS BRITÁNICAS 

anuncian 

En Méjico íue cogido «El Soldado» y 
iriuníaron Dos Santos y Raíael Rodri-
guez.-Un año de suspensión a Manolo 
dos Santos si no torea la corrida de ia 
tOreja de Oro- en Mético.-Prueba satis­
factoria de las banderillas que sustitui­
rán a las le íuego.-La película «Pastora 
o el judio errante «.-Exposición de iltiros 
laurinos en Nueva Yorb. Subasta de la 

Plaza de Tarragona 

conjunto, y excepto 
Buena la entrada. 

•1 primero, bien presentados, 

D O X V E N T U R A 

Servicios Huevos 

CCATRO OREJAS V RABO OBTUVO A P A R I C I O 

U n éx i to e c o n ó m i c o y un t r iunfo a r t í s t i co para 
Aparicio y «Litri > ha const i tuido la.corrida inaugu­
ra l de la temporada en C ó r d o b a , organizada por 
la . A g r u p a c i ó n de Cofrad ías de Semana Santa. 

Apar ic io , que efectuaba su p r e s e n t a c i ó n - e n Cór­
doba, rea l izó dos magistrales faenas al son de la 
mús i ca , desarrollando todo su repertorio ele l id i a ­
dor y torero excepcional. T a m b i é n con el estoque 
estuvo acertado y le fueron concedidas dos orejas 
de su pr imer novi l lo y ambas y el rabo del qu in to 
de la tarde 

T a m b i é n «Litri? t r i un fó , sin cortar a p é n d i c e s , 
porque puso a prueba su valor sereno, y siempre 
estuvo, con gran amor propio, sobre sus enemigos, 
hasta torearlos ceñ ida y bravamente. E s c u c h ó mú­
sica en las dos faenas, dió vuelta a l ruedo en su pr i ­
mero y fué llevado en hombros hasta el hotel en 

un ión de Aparicio. 
• ,""r ' De primer espada ac­

tuó "Rafae l i tó Lagar t i -
• io*, que sólo fué aplau­

dido en tres muletazos 
con la derecha en el no­
vi l lo que r o m p i ó plaza 
Fué incolora el resto de 
.su labor. 

. Los novil los de don 
Clemente Tassara, de Se­
vi l la , bien presentados y 
encornados, acu s a r o n 
sose r í a en la embestida, 
no p r e s t á n d o s e , en gene­
ral , al lucimiento d é l o s 
toreros 

JOSE L U I S 
D E C O R D O B A 

desde 16 Abril 1950 
MADRID—LONDRES— 

LOS CINCO -

CONTINENTES 

M A R T E S , M I E R C O L E S , J U E V E S , V I E R N E S Y D O M I N G O S 

Y en Londres 
a red más extensa 
dt Linfas Aéreas 
intercontinentales 

Madrid (Aeropuerto Barajas) sal. 

Burdeos (Aeropuerto Merignac) /fe?. 

Burdeos (Aeropuerto Merignac) sal. 

Londres (Aeropuerto Northolt) lleg. 

.Londres (Kensington Air Station) 1leg. 

10,15 

12,15 

13,20 

16,12 

17,07 

líneas Aéreas Británicas 
B E A 

B O A G 

Reserva su billete'en las principales Agencias de Viajes {sin 

depósito) o en las oficinas de las Lineas Aireas Británicas, 

Avenida de Josi Antonio, 68, Madrid. Teléfone 21.10.60. 

NUEVO E X I T O DEL 
«BOMBERO TORERO 

(De nuestro corresponsal 
H . Parodi) 

E l indiscut ible éx i to 
< Sí-nido por este no-
! .He torero bufo en sus 
.- icesivas presentaciones 
eu Luna c'ulminaron eu 
la corrida del 10 del ac-
t ud . en la que anuncio 
MI despedida, y en" la 
i nal se agotaron las lo-
calidades desde la vís­
pera. 

Como siempre,, en la 
parte seria del espCc-
t iculo a c t u ó el novil lero 
viMie/.olauo .Toselito To­
r ios , quieu se las euten-
dió < on dos bravos novi 
l íos de Y ene al a 

Los cinco novil los que 
. ñyió d o n H u m b e r t o 
í er uand in i estuv i ero n 
l 'ien presentados y acu-
^arou todos ellos mueba 
bravura, sobresaliendo 
el l id iado en segundo 

lugar, el cual t u é b r a v í s i m o , que fué entiiSiasta. 
mente aplaudido en el arrastre E n las tres corrí 
das que se l levan l idiadas, tanto en bravura como 
en p r e s e n t a c i ó n y doci l idad, el ganado de Yeneala 
ha sido excelente 

Joselito Torres, el fino y valiente novillero ve. 
tiezolano, cons igu ió en su pr imer novil lo un mar 
cado é x i t o . Toreando con el capote, le'vixnos oiia 
^ene de preciosas ve rón i ca s , Joselito Torres no> 
obsequ ió con una serie de preciosos pases por alto 
todos ellos imty bien rematados, que arrancan una 
ovac ión . A l in ten ta r dar un pase de pecho es vol­
teado aparatosamente y pisado por el novil lo, sin 
consecuencias graves que lamentar. Sigue el mu­
chacho en plan de valiente, dejando primeramen­
te un pinchazo y luego media de r á p i d o s efectos, 
que dan f in al de Yeneala H a y ovac ión grande 

-para el matador, quien da la vuel ta a l ruedo y sa 
le a los medios 

A su segvindo nov i l lo , el de m á s t r a p í o de todo 
el encierro, lo t o r e ó muy bien de capa, y como el 
novi l lo t e n í a fuerza, t o m ó hasta cuatro puyazos, 
dando ocas ión a que el matador se luciera en los 
quites. M u y bien banderilleado por Pepe Amorós . 
a quien se ovaciona, pasa a manos de Joselito To 
rres, quien se dobla muy bien con el bicho e inten­
ta luego correrle la mano, siendo a t rope l l ádo , sal­
vándo lo A m o r ó s de un serio percance. E l bicho tie­
ne fuerza y genio, por lo cual el matador solamen­
te se dedica a doblarsg^ton él , buscando la igualada 
D e s p u é s de mucho p o i ü a r , lo consigue, dejando 
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^u^i l lu^ cu Lmia . .•««eiito torreo ^u un finen derfe-
ciiazo ( Fmn 77. Parodi) 

media en los bajos de fulminantes efectos. Hay pi­
tos a l matador y palmas a l toro en el arrastre 

Picando, Ducasteing; y bregando estupenda 
mente y con los palos, Pepe A m o r ó s 

Desde el c lás ico paseí l lo hasta que se a r ras t ró el 
ú l t i m o novi l lo d é l a tarde, todo fué una sola y con 
t inua o v a c i ó n para premiar la .notable ac tuación 
del «Bombero-Torero* y su cuadri l la , quienes sé es­
meraron en ofrecer huevos trucos y hacer reír ma* 
a ú n a la enorme concurrencia que as i s t í a al espec­
t á c u l o en el monumental coso de Chacra Ríos. 

Es ta vez, entre uno de sus números , , nos ofreció 
oU Bombero-Torero* una parodia de una gitana to­
rera. Para ello sal ió ataviado con dicha indumen­
taria. Este g r a c i o s í s i m o n ú m e r o fué uno d é los ma? 
aplaudidos y que m á s hicieron reír al públ ico que 
llenaba la pla^a, . 

A l f inalizar el e s p e c t á c u l o el púb l i co pidió a« 
"Bombero-Te rero» una corrida m á s . a lo cual acce-

. d ió gustoso, oyendo por dicho mot ivo una entn 
s i a s t á ovac ión 

K L F E S T I V A L D E L S A B A D O ÉN MADRÍ D 

La Jefatura provinc ia l del S. R. V. del Distrito 
l in ive rs i t a r io de Madr id o rgan izó v.a •.estival con 
curso taur ino, eu el que actuaron muy iucidametv 
te los estudiantes don Fernando Cassinollo, d e ^ . 
qui tectora; don Oabriel PovLr ,. de Medicina; clon 
J o s é Luis Bol la iu , de Derecho; don' Antqiao 
((ue?. A})arieio. de Veterinaria; dun Jaime A r H W g 
de Ciencias Po l í t i eas y * E c o n ó m i c a s ; y don . l a c i n í 
(Jonzález , de Peritos Industr iales 

Todos ellos, y singularmente R< vi ra , que (;0. 
oreja, lucieron su arte, así como los « Don l ^n^e y 
y peones que actuaron Fueron muy a, laudu cs> 

L 



;̂ovllIu<̂ il en Limu- «El Bombero-Torero» clavando 
un par de banderillas {Foto H . Parodi) 

ovacionadísima la Tuna Univers i t a r ia , y nos pare 
ce magníftco el noble f i n de este fest ival , para man­
tener instituciones a favor de ios estudiantes y que 
éstos vvelvan su afición a la e s p a ñ o l í s i m a fiesta de 
toros. _ . 

DOS SANTOS Y RODRIGUEZ CORTARON OREJAS. 
¥ «EL SOLDADO^ RESULTO HERIDO 

% • 
. El pasado domingo, d í a 26, se celebró en Méjico 
ta décimótercera corrida de la temporada. Toros 
de Coaxamalucan, para «El Soldado», Manuel dos 
Santos y Rafael Rodr íguez . E n el primero ^El Sol­
dado» muleteó brevemente y m a t ó de dos estoca­
das y tres intentos de descabello. Oyó pitos. En su 
¿egundo, Lvñs Castro lanceó bien. A l iniciar uno de 
pecho fué cogido. En la enfe rmer ía fué asistido de 
una cornaca grave en el muslo izquierdo. Dos San­
to» hiío faena breve al segundo y m a t ó de dos pin­
chazos y media delantera. (Palmas.) Veron iqueó 
l)ien al quinto y m a t ó de dos pinchazos y una esto­
cada. Le fué concedida la oreja A l toro que cogió 
^ «El Soldado» lo m a t ó de dos estocadas y el des­
cabello al primer intento. Pos Santos rega ló un 
'-oro de la g a n a d e r í a d é P a s t e j é , al que hizo faena 
A base de muletazos en redondo y adornos. Mató 
fie un pinchazo, una estocada, media y el descabello 
«j primer intento. Oyó aplausos. Rafael Rodr íguez 
hizo un buen quite por chicuelinas en el tercero. 
Hizo faena valiente y mata de una estocada de 
fecto rápido. Cortó las dos orejas. E n el sexto 

estuvo valiente y m a t ó de dos pinchazos y dos.es­
tocadas 

M DIA 23, EN 0 UA D A L A JARA 

El pasado d ía 23 se celebró una corrida de toros 
«n Guadalajara. Velázquez , ovac ión y dos orejas, 
fabo y pata. Luis Procuna, silencio y silencio Ma-
nolo dos Santos, ovac ión y oreja. 

D0S SANTOS, SANCIONADO EN MEJICO 

La Unión de t í a t ado re s de Toros 'ha amenazado 
nu^A a^0 Ĉe 8Uí*P«n8*6n a l torero p o r t u g u é s Ma 
irid j ^ant03« a menos que tome parte en la co-
Kj a ,e *Oreja de Oro», que se ce l eb ra rá el pró-

«jo domingo, 2 de abr i l . Dos Santos ha declarado 
J j amer»ta profundamente la decis ión de la Un ión , 
di6 tiUe ê  a 2 tiene flue torear en Lisboa, Aña-
JUe ^ " T T 3 ^ ^a 0frec^0 para torear otro d í a , pero 
'Hcari Ón exige que lo haga el d ía -^ . En la ma-
^^aaa de ayer, miércoles , Manuel dos Santos. 
«ález081mataclore8 de toros Procuna y Manuel 0< 
r!«mil vPo<ierado A n d r é s Gago y el banderill 

'o, habrá salido de Méjico para Portugal, 

jron 
ero 

D E LAS NUEVAS P&IJEBA SATISFACTORIA 

* h i f f r t a Cerrada' en Ia Plaza de Vista Alegro, 
^ t i t u i r00 Pruel?a8 con ,as banderillas «itlo han de 
^ i>or * 1 8 ê fuego. Las nuevas han sido he-

•4rreg|0 f ^"se r je de la Plaza de Madr id , con 
'íes Duart '"^'p80*01168 de Mar io Cabré . Los peo 
SUrti«r^^ 1 I^iosca colocaron cuatro pares que 

,0« efectos apetecidos 

TOS TOREROS HERIDOS 

Octavio Mar t ínez («Ñatíional 1 s< encuentra en 
el Samnorio de' Toreros, asi-;i<.it : o l - ^ doctor Ji­
ménez Guinea ^Nacional» .so encupt i t rá muy mejo­
radlo y es do esperar que dpntro de quince d í a s 
pueda volver a los ruedos. J e s ú s Gracia no se halla 
hospitalizado, pero diariamente va al .Sanatorio 
para ser asistido de la herida que sufrió en la boca 
y de los m a g u l l á m i o n t o s que le produjo el q ú i ' to 
novil lo en la misma corrida, 

Juan Posada y el banderillero "Madnleñ i to» , le 
sionados en Barce lóna , se encuentran muy mejo­
rados, 

NOVILLADA F,N C.VSTKLLON 

ííl domingo, d í a 26, se celebró en Cas te l lón una 
novillada con ganado salmantino do Luján fie Fr íos 
Galindo, palmas y ovafción Laderas, dos orejas y 
ovac ión Baeza, palmas y palmas. 

FESTIVA LLS 

E n Cádiz . Reses de Salvador Sánchez Guardiofa. 
Antonio Bienvenida, aplausos Paco Lara, regular 
Curro Rodr íguez , ovac ión . R a m ó n Cervera, ova-
<íión «Chiclaneío», palraüas Ricardo ViHodres, apláu-
80«. - •' -

LA PELICULA PASTORA 0 EL JUDIO ERRANTE 

Róniu lus F i lms , de Londres, va a comenzar < ' 
rodaje de la i>elícula < Pastora o el judío e r ran te» , 
de la que se rán protagonistas Aya Gardner, James 
Masson y el matador de toros Mario Cabré Parte 
de la pel ícula tiene por escenarios la Costa Brava 
y el ruedo de la Plaza de Gerona Para la corrida 
que con destino a dicha pel ícula se ce l eb ra r á en 
Gerona el p r ó x i m o d í a 23 se han adquir ido cua­
tro toros de los hermanos Ortega, de Añover d<-
Tajo, que l i d i a r án Mario Cabré y Ju l io Pérez («Vito») 

EXPOSICION DE LIBROS TA TRINOS 
EN NUEVA YORK 

Una importante l ibrer ía m a d r i l e ñ a ha recibid», 
pedido de todos los l ibros sobre temas taurinos últi­
mamente aparecidos, de la casa VLas Américas 
Publishing Company, qu^ h a r á una exposic ión per 
manente en Nueva York de estos libros. Eí.^envíd 
del i m p o r t a n t í s i m o pedido se h a r á dentro de bre 
ves d ías . 

m S t 

ü n estatuario de Pablo Celis en su parodia de «La 
gitana torera» i Foto H . Parodi) 

l i x t r emeño , que preside el competente aficionado 
don Domingo Pérez Pérez 

EL HIERRO DE LA 0ANADER1A 
DE ( ASTILLO DE HIGARES 

A 
cha ganaderi 
Para aclarar 
aut-éntico do 

El administrador de la ganader ía 
de Castillo de Higares* nos escribo 
una atenta carta, en la que nos dice 
que en los carteles de*la corr ida be­
néfica de Qui to , carteles que repro­
ducimos, se daba como hierro de di-

a uno que no corresponde a la misma. 
este error, reproducimos el hierro 

la' g a n a d e r í a de (-Castillo de Migaros*. 

SALE A SUBASTA L A 
P L A Z A DE T A R R A ­
GONA 

E n el «Boletín Oficial» 
de la provincia de Tarra 
gona del pasado d í a 19 
se publican las condicio­
nes de la subasta para 
el Arriendo de la Plaza 
de toros do Tarragona. 
El arriendo comprende­
r á desde el d í a en que 
se firme la escritura has­
ta el 31 de diciembre 
de 1954 y el tix>o de su­
basta es el de 45 000 pe­
setas en alza por cada 
uno de loa a ñ o s en arrien­
do.- L a fianza provisio­
nal para tomar parte en 
la subasta es d¿ 13.5o0 
pesetas. 

CLUH T A U R I N O 
GIJONES 

, E l Club Taurino de (Ji­
jón ha nQihbrado nueva 
direct iva, que q u e d a 
consti tuida así: Presiden­
te, don Fél ix Garc ía-
Rendue í e s Goicoechea; 
v i c e p r e i s d e n t e , don 
Faustino M a r t a s á n c h e z 
Felgueroso; secretario, 
don - lo sé Manuel Alvarez 
E s t é b a n e z ; tesorero, don 
Luis Alyarez González , 
y vocales, don Antonio 
Garc ía -Vela rde Escalera. 
d « n Bernardo F e r n á n d e z 
González, don Manuel 
Agudp in Santos, d o n 
Severino Díaz Infiesta 
y don Alfonso Blanco 
Lochó. 

NUEVO C L l H EN 
BADAJOZ 

E n Badajoz ha sido 
tundado et Club Taurino 

WftIO 1870 

LA R1VA 
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r 1870 

VIEJO 1870 
LA R I V A 
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•Kafat l el Gallo» 
|M*r Antonio Cas 

tillo 

* & ARTE f U t TOROI 

Las esculturas taurinas rfp 
CASTILLO LASTRUCCI 

DL cuando en cmn-ln. rompicnU. la ftect»?n-
c ía de! tema pictórico., nos sa'.t ^ paso !a 

«fccultura. o t r ec i ímdonos el tema taurino, tan* 
poco frecuente en ei arte de ja forma y cor­
poreidad plás t ica . Esta vez. Antonio Castillo Las-
'fucci, e! no l ab l é imaginero seviUano, en contras­
te con su obra sacra, tan conocida y admirada por 
el pueblo, que con su fervor confirma la emoción 
creadora del aitista, nps ha bnndaido hace t iem­
po una sene de obras o grupos escultóricos rela­
cionados con los toros. 

Si difícil es dar en la pintura !a movilidad y 
el dinamismo, la fuerza vitaQ que caracteriza ei 
luminoso espectáculo de los toros, más dificulto 
so aún creemos que es dar esa vida y movimien 
>• en la estatuaria, donde en realidad siempre es 

una a c ü t u d de reposo y equilibrio la que prende 
ia e jecución ar t ís t ica . 

Antonio Castillo, que conoce muy bien ¡as ta 
reas de modelado, hasta el extremo de haber sabt 
do impregnar de emoción, de esa santa emoción 
que da la fe, sus imágenes , ante las que se pros 
ferna reverente el pueblo de Sevilla, ha- puesto 
• n estos grupos taurinos todo su entusiasmo y de 
voción por la Fiesta, toda esa parcialidad admt 
rativa que hab í a de cuajar en estos toreros v 
c-slos toros,, crue si son en él como un entreteni , 
miento de i u alta misión creadora, son también 
el reflejo mas castizo y la lección p lás t ica m á s 
convincente de ese otro arte de torear del cual 
parecen estas figuras sus ilustraciones. 

£ n realidad, este arte escul tór ico taurino casr 
cstavo reservado durante mucho tiempo a manos 
aficionadas, a tareas la/s menos parte a r t í s t i cas 
que mercantUizaron estos grupos o toros aisla­
dos. Fué el gan Mariano Benlliure, maestro de 

«Adornándose al rematar un <fui-
te». Otra de las eocultara« tau­

rinas de Castillo Laotrucei 

maestros, el que con su cele­
bre "'falco y la serie mag 
nifica de su sin igual Tau 
romaquia . elevó el rango del 
arte escul tór ico referente a 
los toros y aspectos, más o 
menos concisos de ia lidia, 
Gabino Amaya consol idó esta dedicación con sus 
toritos de pura raza, y como el. Martín Maqueda. 
Tras ellos fueron surgiendo nombres, m á s o me 
nos afortunados en e! arte, que se dedicaron a 
esta grata labor. Anlonto Castillo Lastrucci ha 
sido uno de ellos. E n este caso no se trataba de 
un principiante, de un aficioníKiQ o discípuilo en 
íais lides. escultóricas, sino de un verdadero pro­
fesional y maestro, que cuenta con la admira 
ción y el entusiasmo de las gentes. ftJIi. en su 
Sevilla natal, en el e&tudto que posee en el 
popular y pintoresco barr io de San Vicente, en 
una vieja casona de traza y origen diecioches­
cos con todo su color sabor y olor sevillano 
con su patio de columnas y su andalucisima 
cancela, tras la q u é se descubre su arte persona-
lisimo. Castillo Lastrucci va dando forma tangi­
ble a sus tareas.creadoras, a su labor de belleza 
es té t ica . Hace escultura y pinta, que eso aconte­
cía l ámbién con Mariano, Benihure. Para ser ê  
escultor hay que ser 
antes dibujante y no 
es raro que el artista 
en posesión de aimbas 
disciplinas las cultive 
al u n i s o n o casi por 
igual, aunque seña 
lando las prioridades . 
que dan las preferen :'ÍS8Bil 

cías. Castillo dibuja , pinta y modela, y en estai 
tareas los loros van siendo en él. de vez en vez 
í o m o la vá lyu l de escape de sus aficiones más 
ínAnnas. 

£ r a natural que el ambiente influyera en su 
arte. Sevilla, cuna del toreo, en cuya» Plaza de 
la Maestranza se han dado tas mejores lecciones 
t a u r ó m a c a s , ha ido día tras día dejando su sedi 
men tó , su entusiasmo en el á n i m o del artista, y 
cuando ya fo castizo y torero se le sal ía por los 
ojos del alma, sus manos se decidieron a esas pe 
quenas figuras eij las que se ensalza y elogia en 
silencio la maravilla d é nuestra Fiesta de las co 
rridas de toros. Sevilla, con su ambiente, con su 
e s p a ñ o l i s m o rac ia l y neto, con su idiosincrasia y 
su temperamento, d ió arranques taurinos al ar 
lista que fué ofreciendo su obra, br indándola co 
mo un viejo torero a la afición taurina y artisti 
ca e s p a ñ o l a 

MARIANO S A N C H E Z D E P A L A C I O S 

«Doblando»», obra 
de Castillo Las­

trucci 

«Pa»e de t n S j WFVox *' 
ta ^eviMano iRtonio CastíU» 

Lastrucei 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

i i p i 

Gustavo Doré 

608. / ~ M . — 
Cifuemes {Gua­
dal ajara) . — E l 
cé lebre dibujan­
te f rancés (alsa-
ciano) Gustavo 
D o r é v ino a Es­
p a ñ a en 1855, en 
viaje de tur ismo 
pintoresco, con 
Teófi lo Gautier 
y Paul Dal loz. 
E n los dibujos 
que hizo de ca­
r á c t e r t a u r i n o 
no s in t ió sujeta 

su fantasía por rigurosas responsabi­
lidades, y en sus inan}festaciones hay 
bastante m á s picante a t rac t ivo que 
veracidad. Y a sabe usted c ó m o las 
han gastado siempre ]os franceses 
cuando han prestado a t e n c i ó n a las 
cosas pintorescas de E s p a ñ a , y como 
Gustavo Doré no p o d í a ser una ex­
cepción, dejó de ajustarse a l a ver- -
dad al decir que en t a l a ñ o v ió mo­
rir a dos matadores de toros en la 
Plaza de Zaragoza, pues nunca se re 
gistró dicho doble t r á g i c o suceso en 
la capital aragonesa. Se t ra ta , en f in , 
de una t ro la t an grande como un 
arco de iglesia, s eño r Mingo. 

609. A . O. — M á l a g a . — Los no 
villeros que de mayor auge d:sfruta-
ron en el a ñ o 1925, y aparte los que 
en tal año tomaron la a l ternat iva 
como «El N iño de la P a l m a » , «Cha­
ves», etc., fueron F é l i x R o d r í g u e z , 
«Lagartito», Lorenzo de la Torre, L o ­
renzo Franco, Gil Tovar, Jaime Noa ín 
y «Torerito de M á laga» . 

Durante la semana de San Is idro 
del año 1926 se celebraron en Madr id 
estas corridas: E l 13 de mayo (festi­
vidad de la Ascensión) , «Gi taml lo de 
Riela», Fausto Barajas y «El N i ñ o 
de la Pa lma» estoquearon cinco to­
ros de José Bueno y uno de Sotoma-
yor; el d ía 16 (domingo). «For tuna» , 
«Valencia IT» y «Algabeño» (hijo) die­
ron cuenta de cuatro astados de do-
fia Carmen de Federico y de dos del 
duque de Tovar, y el 17 actuaron 
Antonio Márquez , Marcial Lalanda y 
«El Niño de la P a l m a » con seis reses 
de don Fé l ix Moreno. Con fecha 15, 
« a de San Isidro, iba a celebrarse 
una corrida m á s , con An ton io Már -
quez. ViMalta y Mar t í n A g ü e r o y s^is 
toros de Angoso; pero desechados és-
tos por los veterinarios, hubo de ser 
suspend:da. 

6lo. A . R . — M a d r i d . — A l l á van 
las respuestas que corresponden a sus 
cuatro preguntas: 

i a La corrida en la que el ex ma­
tador de toros 
A n t o n i o S á n ­
chez a c t u ó por 
ú l t i m a vez, al­
ternando c o n 
«Tato de Méjico» 
y «Maera» (Jo­
sé) en l a Plaza 
de T e t u á n de las 
Victorias , se ce­
l e b r ó con fecha 
22 de septiem­
bre de 1929; en 
ella se l id iaron 
seis astados de 
la viuda de Or­

t iga , y fué el primero de la tarde, 
como usted dice bien, el que infirió 
una cornada g r a v í s i m a a dicho dies­
t ro m a d r i l e ñ o . E l toro causante de 
la misma l levaba por nombre «Lu­
nares». 

2.a L a fecha exacta en que se ce­
lebró en Madr id la novi l lada donde 
ha l ló la muerte Isidoro T o d ó de la 
Paz («Alcalareño II») fué l a del 23 
de agosto del a ñ o 193T, el ganado per­
tenec ía a don Juan Baut is ta Conra-
d i y fué el qu in to toro, l l amado «Car­
telero», el que ocas ionó l a mor t a l co­
gida a dicho infor tunado diestro. 
Efectivamente, al ternaron con és te 
en t an tr iste ocas ión «Fini to de Va-
Uadolid» y Miguel^Casielles. 

3. a Igno r a -
mos c u á n d o y 
con q u é diestros 
fué inaugurada 
l a p lac i ta de to-
rog de L a Caro­
l ina ( J a é n ) . 

4. a E l dies­
t r o Ginés Ca-
r r i ó n y Mesial-
dea, a l que us­
ted se refiere, 
fué u n h i jo de 
don Ginés Ca-
r r i ó n y Engel-
mo, i m p r e s o r , 
editor y propie­

tar io de la antigua revista «Sol y 
Sombra» . 

liidoro T . de la Paz 
(«Alcalareño II») 

6 T I . A . R.—Sinarcas (Valencia). 
E l diestro sevillano Manuel Gonzá lez 
Cabello no tiene parentesco alguno 
con el ex matador de toros co rdobés 
Rafael Gonzá lez («Machaqui to») , D i ­
cho Manuel Gonzá l ez nac ió en Sevilla 
el 7 de diciembre de 1928; hizo su 
p r e s e n t a c i ó n en M a d r i d como nov i ­
l lero el 4 de agosto de 1946, con Ga­
briel Pe r i cás y Anton io Caro y reses 
de don J o s é Mar ía Soto; t o m ó la al­
ternat iva en dicha ciudad de Sevilla 
el 27 de mayo de 1948, de manos de 
Pepe Luis V á z q u e z , con toros de Tas-
sara, y se la conf i rmó en la Plaza 
m a d r i l e ñ a Anton io Bienvenida el 3 
de jun io siguiente, con ganado de 

udon Grac i l í ano Pé rez Tabernero. En 
p e v i l l a a c t u ó de testigo Manuel Na­
varro y en M a d r i d P e p í n Mar t í n Váz­
quez. 
L L a i n a u g u r a c i ó n de la Plaza de'Va­
len cía no se e fec tuó siendo t a l como 
es en la actualidad dicho circo tau­
rino, sino cuando se iniciaba su cons­
t rucc ión y era t o d a v í a de madera, 
con base de m a m p o s t e r í a y cerrado 
con pared. A t a l f i n , se dieron tres 
corridas de toros en los d ías 3, 4 y 5 
de agosto de 1851, con reses de las ga­
n a d e r í a s de Osuna, de Veragua y de 
Gavir ia y actuando como único "es­
pada el famoso J o s é R e d o n d o ^ ( « s l 
Chiclanero»), 

Los datos de la Plaza de U t i e l pue 
de v e r l o s a i 
nuestra respues 
ta n ú m . 290. 

Y en cuanto a 
la de Rfquena, 
ignoramos c u á n ­
do se i n a u g u r ó . 
E n una impor­
tante obra mo­
derna se dice'qae 
fué estrenada el 
17 ¿le septiem­
bre de 1909, con 
toros de C á m a ­
ra y las cuadri­
llas de E m i l i o 
Torres («Bombi­
ta») y «El Algabeño» 'padre); pero en 
esta noticia hay evidente error, al 
menos, en l o que a l a ñ o se refiere, 
pues el pr imero de dichos diestros se 
re t i ró en 1904 y en las e s t a d í s t i c a s 
de 1909 no aparece t a l corrida como 
celebrada. Si a l g ú n e s p o n t á n e o nos 
aclara esto, se lo comunicaremos a 
usted. 

L a re lac ión de las alternativas 
otorgadas en la Plaza de Valencia fué 
publicada ya en esta secc ión , en el 
n ú m e r o 226 de E L R U E D O , corres­
pondiente al 21 de octubre de 1948. 

612. F . M . F . - V . — M a d r i d . — 
Al l á va la segunda r e l a c i ó n de los 
matadores de toros que en lo que va 
de siglo tomaron l a a l ternat iva y no 
la confirmaron en M a d r i d : Francisco 

« M a r l i a a u i t o » 

IMPUESTO SOBRE E l LUJO 
Para inaugurar la Plaza de toros de Alme­

ría (26 de agosto de 1888) fueron contratados 
«Lagartijo» y Mazzantini, cuyos diestros se hos­
pedaron con sus cuadrillas en el mismo hotel. 

E n la tarde de la últ ima corrida, luego de ter­
minada esta, bailábase Rafael Molina en el pa­
tio o sala de estar, sentado, conversando con 
unos amigos y ataviado con una sencilla blusilla 
corta, de hilo crudo, mientras Mazzantini se en­

contraba en el piso alto, asomado a una galería que a tal patio 
daba, luciendo una bata fantástica. 

E n esto, el dueño de la fonda presentó a «Lagartijo» (por ser el 
diestro más autorizado) la cuenta general de los toreros, que a 
Rafael le pareció muy exagerada; sin embargo, la pagó sin hacer 
comentario alguno; pero subió en seguida adonde se hallaba Maz­
zantini, y, enseñándole la factura, le dijo: 

—Don Luis , ¿ve «osté» lo que tiene presentarse en las fondas 
con «batines»? 

Antonio Sánchez 

Palomares ( « e l 
M a r i n o » ) , el 1 
de septiembre de 
1912, en Cara-
banchel, de ma­
nos de «Corchaí-
to»; Angel Gon­
z á l e z («Ange l i -
11o»), el 22 de 
septiembre del 
mismo año , en 
Zalamea la Real, 
de m a n o s de 
«Moreno de A l - «Maert» 
calá»; Luis Guz-
m á n («Zapate-
rito»), el 22 de septiembre de 1918, 
en Fr tgenal de la Sierra, de manos de 
Luis Freg; Severiano D í a z («Praderi-
to»), el 22 de agosto de 1920, en Gi-
jón, de'manos de «Lari ta»; El ias Cha­
ves («Arequipeño»), el 12 de septiem­
bre del mismo año , en Barcelona, de 
manos de «Re l ampagu i to» , y José 
Corzo («Corcito»), el 26 del mismo 
mes, en Carabanchel, de manos de 
«Chiquito de Begoña» . E n 1921 apa­
recen seis, a saber: Salvador Freg, el 
12 de jxxnio, en Barcelona, de manos 
de su hermano Luis ; Manuel Soler 
(«Vaquerito»), el 24 del mismo mes, 
en Valencia, de manos de Belmonte; 
Francisco Gu t i é r r ez («Serrani to de 
Córdoba») , el 25 de j u l i o , en Córdo­
ba, de manos de «Camará»; J o s é B l a n 
co («Blanqui to») , el 10 de agosto, en 
Manzanares, de manos d^l «Gallo»; 
Manuel Navarro Escalante, el 23 di-
septiembre, en Fregenal de la Sierra, 
de manos de «Maera» (Manuel), y 
Francisco V i l l a («Rubio de Valen­
cia»), en Valencia, el 13 de noviembre 
de manos de Paco M a d r i d . E n el a ñ o 
1922 tenemos a J o s é S á n c h e z («Hipó­
lito»), que la t o m ó el 15 de agosto en 
S a n l ú c a r de Barrameda, de manos de 
«Maera» (Manuel). Y en 1923 figuran 
cuatro: J o s é Flores (mejicano), el 3 
de jun io , en Barcelona, de manos de 
Gaona; J o s é Amuedo, el mismo día 
en Tarragona, de manos de «Sale-
r i I I » ; J o s é Moreno («Morenito de 
Zaragoza») , el 9 de septiembre (pr i ­
mera vez) en Calatayud, de manos de 
Marcial Lalanda, y Gregorio Garrido, 
el 10 del mismo mes, en Aranda de 
Duero, de manos de S i l ve t i . 

Las once dan, yo me duermo, 
quédese para m a ñ a n a . 

Queremos decir que en o t ra oca­
sión c o n t i n u a r á la l is ta . 

613. N . A.—Zaragoza. — Tanto 
sabemos cuá l fué la banda de cor­
netas, tambores y gaitas que a c t u ó 
en la Plaza de Vinaroz el 24 de 
jun io de 1941, 
como de la p r i ­
mera t izona que 
esgr imió don Ro­
drigo D í a z de 
Vivar . ¡Rediez, 
q u é preguntica! 

P í d a n o s usted 
lo que quiera so­
bre la Fiesta de 
toros, pero no so­
bre sus compli ­
caciones musica­
les. ¿ E s t a m o s ? 

Plaza de Toros 
de 

V i n a r o z 
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